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RESUMEN 

   

 La familia tiene el rol socializador más importante del adolescente. Los 

padres/madres son los principales educadores de la sexualidad de sus hijos/as e influyen 

en el desarrollo social y sexual de los jóvenes. La comunicación efectiva funciona como 

herramienta catalizadora ante las conductas sexuales de riesgos. Ante estos postulados, 

este trabajo buscó indagar en la comunicación entre padres/madres e hijos/as, 

enfocándose en la percepción de los hijo/as sobre la comunicación con sus 

padres/madres. Con este propósito, se desarrolló un cuestionario el cual pasó por un 

análisis de validez de contenido a través de jueces expertos en el área de comunicación, 

sexualidad y redacción de reactivos. Una vez terminada esa fase se administró el 

instrumento a jóvenes puertorriqueños entre las edades de 18 a 22 (N=275). Los 

resultados recopilados muestran, una baja frecuencia en la comunicación sexual, 

particularmente con los padres. Los hijos e hijas perciben mayor apertura en las 

conversaciones con la madre y los hijos parecen percibir una mejor comunicación con 

ambos padres, en comparación con las hijas. Esta investigación llevó a cabo una 

indagación sobre las actitudes y percepciones sobre la comunicación sexual y aporta un 

instrumento que sirve como base para investigar y entablar conversaciones sobre el tema 

de la sexualidad. 

 

Palabras clave:  Percepción, Comunicación sexual, Sexualidad, Padres, Madres, Hijos 
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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

La sexualidad es una parte inherente de la condición humana y es un elemento 

importante en todas las etapas del ser humano. Es un fenómeno complejo que se 

compone de muchas facetas y se entremezcla en la personalidad del individuo. Según 

Erik Erikson (1968) y su teoría de desarrollo psicosocial, durante la adolescencia las 

personas comienzan a definir su propósito de vida e intentan descifrar el camino hacia su 

vida como adultos. García-Vega y colaboradores (2012) mencionan que en la 

adolescencia: 

Van a entrar en juego factores como el propio desarrollo puberal, la aceptación de 

la imagen corporal, el descubrimiento de sus necesidades sexuales y el establecer 

un sistema propio de valores sexuales, todo ello mientras están sometidos a la 

presión ejercida por su grupo de iguales, a situarse en el mundo como chico o 

chica y/o a las reacciones de los padres ante su evolución sexual (p. 80).  

La sexualidad comienza a manifestarse más intensamente en la etapa de la 

adolescencia. Debido a todos estos factores de desarrollo que atraviesa el adolescente, 

hace de esta etapa una compleja abrupta. Durante la adolescencia se moldean muchas de 

las características que formarán parte de las conductas y estilos de vida de la persona 

adulta. Masanet y colaboradores (2012) mencionan que la adolescencia es una etapa 

caracterizada por la búsqueda del ¨yo¨ y se destaca por ser una etapa que entraña graves 
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conflictos y trastornos en la medida que el adolescente rompe con la dependencia de la 

niñez y lucha por alcanzar una identidad independiente (Burt, 1998). 

La sexualidad es un elemento de la condición humana que se intensifica durante la 

adolescencia, pero no nace durante la adolescencia. Es una parte de nuestra condición 

humana, que está con nosotros incluso desde la niñez. El autor Francisco Muriel (2019), 

en su disertación, hace un análisis sobre diversos textos de Sigmund Freud, pertinentes a 

la sexualidad infantil. En su análisis habla sobre el erotismo y menciona que éste forma 

parte de las primeras experiencias del niño; estas primeras experiencias, le dejan saber al 

niño que está vivo y que es humano. El autoerotismo en la infancia es entonces lo que le 

permite al niño/a percatarse, a través del cuerpo, de la existencia de su sexualidad y de su 

propia vida. Desde el comienzo de los 1900, Freud abogaba por hablarle a los niños sobre 

la sexualidad razonando que negarle explicaciones sólo lograba atormentarlos en secreto 

y los impulsa a buscar soluciones. De manera que la curiosidad se ve satisfecha, aun sea 

con verdades a medias o información errónea. En otras palabras, si no se les provee a los 

niños y/o jóvenes con la información necesaria sobre los aspectos relacionados a su 

propia sexualidad, los niños para llenar estas lagunas provenientes de la curiosidad ante 

los cambios en su cuerpo recurren a fuentes alternas para llenar este vacío de 

información. Estas fuentes alternas no necesariamente proveen la información correcta, 

sin embargo, logran saciar la curiosidad del niño. 

Esta es sólo una de las razones por la que se considera importante que los jóvenes 

conozcan sobre su sexualidad y que sean los padres y madres quienes se envolucren en 

este proceso, que es tan importante para el desarrollo de sus hijos e hijas.  
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La familia es el núcleo primario para el individuo, pues es el primer grupo que 

media entre la persona y la sociedad (Furstenberg, Moore & Peterson; Miller, 1998; 

Morris et al., 2007; Domínguez, 2011; Pasqualini & De Rose, 2020). Esto hace el rol de 

los padres/madres uno de los más importantes en el desarrollo del joven, así como de su 

sexualidad. (Suárez & Vélez, 2018). El rol de los padres/madres en el desarrollo sexual 

de sus hijos/as influye como factor protector ante conductas de riesgos (Schmidt, et al., 

2007; García-Vega, et al., 2012; Olusanya, Arijesuyo & Olusanya, 2013; Raimundi et al, 

2017).  Reconociendo que los padres y madres son las principales influencias ante las 

conductas sexuales de alto riesgo, se considera esencial que la interacción en la 

comunicación con sus padres/madres sea óptima; de manera que se pueda establecer una 

comunicación clara y fluida. A través de varias investigaciones se ha mostrado que 

conversar sobre temas de sexualidad reduce las prácticas sexuales de alto riesgo en los 

jóvenes (Parra & Oliva, 2002; Sánchez & Muñoz, 2005; Rosabal et al., 2015; Rosado et 

al., 2015). Por esta razón, se considera importante explorar la comunicación sexual entre 

padres/madres e hijos/as, enfocándose especialmente en la percepción que forman los 

jóvenes sobre las dinámicas, situaciones y el contenido que surgen de estas 

conversaciones. El objetivo de esta investigación fue conocer la percepción de los 

jóvenes con respecto a la comunicación sexual que sostienen con sus padres/madres.  

Varios autores, para la década de los 90, dedicaron sus estudios a investigar la 

relación de los padres en la vida sexual de los adolescentes (Jaccard & Dittus, 1991; 

Noller & Callan, 1991; Noller, 1994; Pick & Givaudan, 1995). Según algunas de estas 

investigaciones, se estableció que no se le prestaba suficiente atención a la adolescencia, 

a pesar de que, después de la infancia, esta es considerada la etapa más vulnerable hasta 
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llegar a la vejez. De acuerdo con el reporte de Pan American Health Organization de la 

W.K. Kellogg Foundation en el 1998, los programas para adolescentes en América Latina 

estaban dirigidos a resolver y enmendar, concentrándose en problemas aislados como el 

embarazo prematuro, la drogas o la criminalidad. A su vez, se reportó que dichos 

programas eran escasos (Burt, 1998).  

A través de los años otros investigadores coinciden en que los padres/madres son 

los principales educadores de la sexualidad de sus hijos/as e influyen en el desarrollo 

social y sexual de los jóvenes (Darling & Hicks, 1982; Tucker, 1989; Casper, 1990; 

Luster & Small, 1994; Small & Luster, 1994; Kyman, 1995; Kirby, 1999; Nina, 2003; 

Iglesias, 2007; García-Vega et al., 2012; Sevilla et al., 2016). Se expone que es dentro del 

contexto familiar donde los jóvenes aprenden lecciones de vida y patrones de 

comportamiento. Sin embargo, según Iglesias (2007), la revisión de literatura sobre la 

comunicación sexual y su influencia en la conducta sexual de los jóvenes es variada y 

refleja la necesidad de desarrollar estudios que evalúen con mayor detalle el contenido, la 

frecuencia, calidad y confianza con la que se sostiene dicha comunicación. Es importante 

resaltar que dentro de estas investigaciones se debe tener en consideración el género de 

los participantes, ya que se han encontrado diferencias en la comunicación padre/hijo, 

madre/hija y padre/hija, madre/hijo (Sevilla, et al., 2016).  

Un estudio por Sevilla y Orcasita (2014) reveló que los hijos e hijas tenían más 

dificultades en hablar con el padre que con la madre. En adición, se encontró que las 

percepciones de los padres y las madres difieren en las diferentes temáticas. Es decir, las 

madres les dan mayor peso a unos temas sobre la sexualidad y los padres a otros. 

Además, se encontraron incongruencias en la manera que los padres/madres perciben los 
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procesos de formación de la sexualidad de sus hijos/as, en término a los tópicos, la 

calidad y frecuencia de la comunicación; y cómo los jóvenes conciben estos procesos. Se 

ha demostrado que la supervisión, comunicación y la aprobación de los padres/madres 

sobre las relaciones sexuales son determinantes importantes que influye en la sexualidad 

precoz (Ruiz-Canela et al., 2012). 

En el 2001 se realizó, en Puerto Rico, un estudio con 3,101 estudiantes de 

escuelas públicas, a nivel intermedio y superior. En el mismo se encontró que el 25.7% 

tuvo su primera experiencia sexual entre los 14 y 15 años. Un 25% de éstos reportaron 

haberse involucrado en prácticas sexuales de riesgo como, por ejemplo: haber tenido más 

de una pareja sexual y no utilizar condón durante el acto sexual (Moscoso-Álvarez, 

Rosario & Rodríguez, 2001). García-Vega y sus colaboradores (2012), definen la 

conducta sexual de riesgo como "la exposición del individuo a una situación que puede 

ocasionar daños a su salud o a la salud de otra persona, especialmente a través de la 

posibilidad de contaminación por enfermedades de transmisión sexual o generar un 

embarazo no deseado" (p. 80).  

Méndez, Iglesias y González (2003), realizaron estudios de grupos focales, con 

adolescentes entre las edades de 12 a 15 años. La mayoría de los/as jóvenes indicaron 

haber tenido su primera experiencia sexual cuando cursaban el octavo grado. Es decir, 

cuando tenían alrededor de13 años. Estos datos sugieren que el inicio de la vida sexual en 

los/as jóvenes comienza en la adolescencia temprana, demostrando la necesidad de 

brindar educación sexual no sólo a jóvenes adultos, sino a jóvenes adolescentes. 

Comenzar una vida sexual a temprana edad pone a los jóvenes en mayor riesgo de 

adquirir diferentes tipos de enfermedades de transmisión sexual. Este riesgo incrementa si 
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esta población no tiene la información y/o el conocimiento necesario para protegerse y 

practicar de una sexualidad saludable. El ¨Center for Disease Control and Prevention¨ 

(CDC por sus siglas en inglés) indica que las enfermedades de transmisión sexual tienen 

un mayor peso en los jóvenes, ya que un cuarto de esta población, particularmente entre 

las edades de 15 a 24 años, está sexualmente activo. Este por ciento da cuenta de la mitad 

de los 20 millones de infecciones de transmisión sexual que ocurren en los Estados 

Unidos cada año. En otras palabras, alrededor de 10 millones de las infecciones por 

transmisión sexual en los Estados Unidos son en la población de jóvenes de 15 a 24 años. 

De igual manera, en Puerto Rico, la tasa de enfermedades de transmisión sexual (ETS) 

sigue aumentando significativamente entre la población de jóvenes puertorriqueños entre 

las edades de 13 a 24 años (Fernández et al. 2016).  

Las estadísticas más recientes de la Oficina de Vigilancia de ETS (2009-2018), 

del Departamento de Salud, presentan una alta incidencia entre las edades de 15 a 19 y 20 

a 24, en enfermedades como: clamidia, gonorrea y sífilis, siendo la mayor incidencia en 

la población entre las edades de 20 a 24 años. Estas estadísticas muestran que los casos 

para estas enfermedades han disminuido un tanto, mostrando el 2016 como el año con 

más casos reportados para estas enfermedades. Para el 2016 se reportaron 7,198 casos de 

clamidia en Puerto Rico, siendo las mujeres las más afectadas con 5,551 casos. 

Asimismo, se reportaron 743 casos de gonorrea, 1,179 casos de sífilis y 2,183 casos de 

herpes genital. Para todas estas enfermedades de transmisión sexual, el grupo que 

muestra mayor prevalencia es el de 20 a 24 años. Sin embargo, para el año 2018, las 

incidencias siguen siendo altas. Los resultados demuestran que para este año se 
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reportaron 5,942 casos. De estos, alrededor de 1,600 casos fueron de mujeres entre las 

edades de 20 a 24 años y 1,080 casos de sífilis.  

Las enfermedades de transmisión sexual son sólo uno de los posibles riesgos a los 

que se pueden ver expuestos las jóvenes que conllevan prácticas sexuales de alto riesgo. 

Jóvenes que no poseen el conocimiento o las herramientas necesarias para protegerse 

podrían resultar con embarazos no esperados. Según García-Vega y sus colaboradores 

(2011), los embarazos no deseados, en muchos casos, afectan el bienestar físico, 

emocional y/o psicológico en los jóvenes y adolescentes. Esto podría ser, ya que los 

embarazos en edades tempranas incrementan los riesgos de abortos, partos prematuros, 

malformaciones del feto y mortalidad materna e infantil. Alrededor del mundo, 

aproximadamente 15 millones de adolescentes entre las edades de 15 a 19 años quedan 

embarazadas cada año. En América Latina, particularmente, se ha mostrado un aumento 

en la tasa de fecundidad en la población de adolescentes, comparada con mujeres adultas. 

Estas estadísticas son más altas especialmente en países más pobres. Entre dos a cuatro 

millones de adolescentes, por año, se hacen abortos y de este total el 14% realizan 

abortos de manera insegura (Ribeiro et al., 2013). Muchas jóvenes incurren en prácticas 

inseguras de aborto, debido a presiones sociales y/o religiosas que estigmatizan las 

terminaciones de embarazos, así como el miedo y la presión de enfrentar a sus familias.  

Como ya se había mencionado, los padres son los principales agentes 

socializadores de los hijos. En otras palabras, son una de las herramientas más 

importantes para prevenir las conductas de riesgo de los jóvenes. La comunicación 

familiar se considera como el contexto socializador más importante y el elemento 

fundamental en la transformación de la relación entre los padres/madres e hijos/as (Cava, 
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2003; Leibovich & Schmidt, 2010; Raimundi et al., 2017). Araujo-Robles y 

colaboradores (2017), exponen que una comunicación adecuada funciona como factor 

protector ante el uso de sustancias controladas, involucramiento en conductas delictivas y 

tiene un impacto en los problemas vinculados con la adicción al internet.  Mientras que, 

una buena comunicación tiene el potencial de promover el desarrollo de competencias 

sociales, valores positivos y puede repercutir en los logros académicos. Igualmente, se ha 

observado que la comunicación familiar funcional, influye en la autoestima, en una 

mayor habilidad social y autopercepción del joven, se asocia con una menor 

manifestación de comportamientos agresivos en la escuela, y constituye un factor 

protector importante frente a las conductas sexuales de alto riesgo (Schmidt et al., 2010).   

Sánchez y Muñoz (2005) mencionan que una buena comunicación con los padres 

y madres también influye en el uso del preservativo a la hora del inicio de la relación 

sexual. La comunicación sobre temas de sexualidad actúa como factor protector ante los 

embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual, al incidir en la 

postergación del inicio de la relación sexual y en la práctica segura (Crosby, Hanson & 

Rager, 2009; D´Cruz et al, 2015; Araujo-Robles et al., 2017).  Por otro lado, la literatura 

reporta que las mujeres a quienes se les enseña a negociar el uso del condón desde el 

inicio de su vida sexual, o antes, adoptan fácilmente esta habilidad (Ulin, 1992; Wolf, 

Blanc y Gage, 2000; Jiménez et al, 2007)). Asimismo, Whitaker y Miller (2000), han 

identificado que la comunicación sobre la sexualidad influye en el posponer el inicio 

sexual, en el uso de condones y anticonceptivos, en una mayor autoeficacia sobre asuntos 

sexuales y menor cantidad de parejas sexuales.  
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Sin embargo, se ha encontrado que tanto los padres/madres como los hijos/as se 

enfrentan a diferentes barreras que les impide tener una comunicación sexual abierta y 

efectiva. Hablar de sexualidad con adolescentes es sumar complejidad con complejidad. 

Por lo que muchas veces los padres no saben cómo comenzar o sostener estas 

conversaciones con sus hijos y, sin quererlo ni pretenderlo, crean un ambiente que 

desanima cualquier pregunta o acercamiento sobre temas de sexualidad (Ramírez, 2008). 

Sevilla y colaboradores (2016) mencionan que la principal barrera de los padres es la 

incomodidad de entablar estas conversaciones con sus hijos/as como además de 

avergonzarlos en el proceso (Jones, 2010).  

Un estudio reciente encontrado sobre la comunicación sexual entre padres e 

hijos/as en Puerto Rico tuvo como objetivo documentar las actitudes (creencias y 

condutas) de padres/madres y adolescentes hacia la comunicación sobre temas de 

sexualidad. Este estudio evaluó un módulo interactivo en línea, que tenía el objetivo de 

mejorar la comunicación sobre temas de salud entre padres/madres y adolescentes entre 

los 13 a 17 años. La muestra de este estudio estuvo compuesta por 458 díadas de 

madres/padres y sus hijos/as adolescentes (N = 916). La edad promedio de los hijos/as 

era de 15 años, de los que un 15% se encontraba activo sexualmente. Los resultados de 

este estudio demostraron que los adolescentes se encontraban en mejor disposición de 

hablar sobre la sexualidad, mientras que los padres/madres reportaron algún grado de 

incomodidad y dificultad al hablar sobre métodos específicos de prevención. Los 

investigadores de este estudio reportaron que los resultados de esta investigación 

muestran la necesidad de incorporar a los padres/madres en intervenciones con 

adolescentes sobre temas de salud sexual (Fernández et al., 2016). 
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Estudios sostienen que la falta de conocimiento sobre las características de la vida 

sexual contemporánea (Sevilla & Orcasita, 2014) y la percepción que tienen los 

padres/madres de que sus hijos/as son muy jóvenes para recibir una educación sexual 

(Elliot, 2010). Además, se ha identificado que la percepción de los jóvenes sobre la 

cercanía emocional que sienten con sus padres/madres determina cómo ellos se acercan o 

no a estos temas y cómo influyen en sus decisiones. 

Por las razones mencionadas, es esencial que los padres sean los comunicadores 

principales sobre temas de sexualidad. Hay que tomar en consideración que, en el ámbito 

nacional, el inicio de la vida sexual en los varones adolescentes comienza entre los 13 y 

14 años, mientras que en las mujeres la edad promedio es a los 15 años (Salazar, 2007). 

Estos datos en combinación con las barreras en la comunicación de parte de 

padres/madres, así como de parte de los hijos/as, crea un ambiente propicio para 

conductas de alto riesgo. La sexualidad humana es una parte inherente del ser humano. 

Por lo tanto, es una parte importante del individuo y no se debe ignorar.  

En Puerto Rico, los estudios dirigidos a atender la comunicación sexual que se 

enfoquen en los adolescentes son escasos. La gran mayoría de los estudios que se 

encuentran en la literatura se han realizado en poblaciones latinas que residen en los 

Estados Unidos y muchos de ellos fueron realizados hace más de una década. Son muy 

pocos los estudios recientes que hayan sido trabajado en población latina o 

puertorriqueña. A su vez, los pocos que existen no se encuentran con facilidad o circulan 

solamente en contextos académicos. Esta investigación contribuirá a establecer una base 

sobre la percepción que tienen los jóvenes sobre la comunicación sexual con los padres.  
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Esta investigación es un esfuerzo para identificar la percepción que tienen los 

hijos/as sobre la comunicación sexual con sus padres y madres. Además, ayudará a 

establecer una guía para atender las áreas que necesiten atención en la comunicación 

sexual y como consecuencia, permitiría mejorar la comunicación sexual entre 

padres/madres e hijos/as. Los hallazgos de esta investigación podrán ser utilizados como 

una herramienta complementaria en investigaciones futuras que vayan dirigidas a esta 

área en particular. 

 

Marco Teórico 

Esta investigación parte del marco conceptual de la percepción. Para acercarnos a 

este término hay que comenzar por mencionar la Teoría de la Gestalt, enfocándonos 

particularmente al concepto de la percepción según esta teoría. La percepción ha tenido 

diferentes intentos de explicación, sin embargo, el movimiento gestáltico ha sido uno de 

los esfuerzos más sistemáticos en la producción de sus principios explicativos. El 

movimiento de la Gestalt nació en Alemania y sus fundadores fueron Wertheimer, Koffka 

y Köhler (Oviedo, 2004). Estos autores consideraban la percepción como un proceso 

fundamental de la actividad mental. Esto supone que las demás actividades psicológicas, 

como el aprendizaje, la memoria, el pensamiento, entre otros, dependen de un 

funcionamiento adecuado en el proceso de organización perceptual. 

El movimiento de la Gestalt, dentro de la psicología, planteó la percepción como 

el proceso inicial de la actividad mental. Esto a diferencia de planteamientos iniciales, los 

cuales exponían la percepción como un derivado cerebral de estados sensoriales y el 

énfasis investigativo se dirigía por canales sensoriales de la visión, el tacto y la audición. 
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Debido a que el enfoque principal de esta investigación es identificar la 

percepción que tienen los hijos/as sobre la comunicación que sostienen con sus padres 

y/o madres, esta teoría de la Gestalt es considerada como una base útil. A su vez, la 

teórica gestáltica es apropiada por la manera en que define el concepto de percepción 

dentro de la psicología. Según la Gestalt, la percepción es vista como una tendencia al 

orden mental. De esta manera, esta teoría propone que la percepción, inicialmente, 

determina la entrada de información y, en segundo lugar, garantiza que la información 

retomada del ambiente permita la formación de abstracciones. Por abstracciones, se 

refiere a los juicios, categorías y conceptos que forman los individuos sobre la 

información que reciben. De esta manera se presenta la percepción como un proceso 

individual. Sin embargo, no podemos hablar de la percepción sin mencionar los factores 

sociales que entran en juego y contribuye a ésta.   

En el proceso de tomar información del ambiente y formar abstracciones, 

queremos decir que la persona hace una construcción e interpretación de la realidad y es 

esta realidad la que se encuentra investida por factores sociales. Asimismo, la formación 

de abstracciones que entran en el campo sensorial del individuo no escapa a los 

determinismos sociales, aún y cuando no se les asignen valores explícitos a estas 

abstracciones.  

La teoría de la Gestalt es un buen lugar para comenzar a explicar la percepción 

como un ¨proceso inicial de la actividad mental¨. Sin embargo, por la complejidad del 

humano, la sexualidad y los factores sociales que entran en juego, es necesario ir un poco 

más allá. Para términos de esta investigación se toma como base la percepción indirecta, 

conocida como ¨top-down¨, con un enfoque constructivista. Esta teoría expone que la 
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percepción es posible sólo por medio de la representación mental. Por lo tanto, se 

requiere de una participación de funciones cognitivas más complejas en el proceso de 

percepción. Según la teoría, la información sensorial debe ser organizada y capturada por 

el aparato cognitivo y luego es interpretada según el conocimiento previo disponible 

(Demuth, 2013). En otras palabras, la percepción se ve influenciada por la discriminación 

del sujeto y la interpretación que se les adhiere a los contenidos percibidos según el 

referente de las experiencias.  

Mientras tanto, el enfoque constructivista dentro de la teoría de percepción 

indirecta asume que el proceso de percepción es uno constante en el cual se: 1) extraen 

estímulos sensoriales, 2) se evalúan, 3) se interpretan y 4) organiza la información. De 

esta manera, el enfoque constructivista indica que la percepción es el producto final que 

se genera de la interacción que surge entre el estímulo e hipótesis interna, y las 

expectativas y conocimiento previo del observador. A esta interacción se le suman la 

motivación y las emociones de la persona para obtener el resultado final, que es la 

percepción. La importancia de comenzar a hablar de la percepción a través de la teoría de 

la Gestalt es que la misma permite acercarse a los patrones inconscientes de la percepción 

y estudiar la influencia que tiene la experiencia en el consciente de la persona. Mientras 

la teoría ¨top-down¨, introduce funciones cognitivas más complejas e incluye factores 

externos a la información percibida. 

Para propósito de esta investigación, se pretende determinar las abstracciones que 

realizan los/as jóvenes sobre la comunicación que entablan con sus padres/madres acerca 

de la sexualidad. Al considerar estas abstracciones, se tiene en consideración que el 

proceso de recoger e interpretar información es un proceso individual, influenciado por 
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experiencias previas del sujeto y por lo tanto tiene el potencial de ser interpretada 

erróneamente (Demuth, 2013).  Aquí yace la importancia de explorar las percepciones de 

los/las jóvenes sobre la comunicación sexual con sus padres/madres. Esto como un 

primer paso que permita en el futuro investigar e identificar áreas a mejorar en la 

comunicación sexual y/o posibles barreras en la comunicación entre padres/madres e 

hijos/as. 

Se ha encontrado que la información que los padres quieren llevar a sus hijos/as 

no necesariamente llega de la manera que ellos esperan, indicando diferencias en la 

percepción de la comunicación. Esta apreciación puede deberse, en parte, a las barreras 

que enfrentan los padres/madres con el proceso de establecer una conversación. Algunos 

estudios han demostrado que los padres/madres muchas veces no saben cómo comenzar a 

conversar sobre sexualidad. Un estudio realizado por Sevilla y Orcasita (2014) exploró 

las dificultades que los padres/madres enfrentan en el proceso de comunicación. Entre 

éstas se identificaron: la falta de información, la influencia de otros agentes de 

socialización, los referentes culturales que existen frente a la sexualidad y el hecho que se 

enfrenta mayor dificultad cuando se comunican con los hijos del sexo opuesto. Los 

resultados de esta investigación demuestran las diferentes construcciones sociales que 

existen en la sociedad sobre la sexualidad (qué es y cómo se debe manifestar) influyen 

sobre cómo se habla de la misma. A su vez, se postula que existe una gran dificultad para 

abordar el tema de la sexualidad por parte de los padres/madres, como también en 

mantenerse informados sobre las diferentes temáticas referente a la misma y superar sus 

propias experiencias personales Hay que tener en consideración que los padres/madres no 

sólo se enfrentan a la dificultad de comenzar la conversación o seguirla, sino que en 
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adición se enfrentan a la competencia del papel que juega la sexualidad en la sociedad, el 

rol que tiene en las estructuras sociales y la valoración que se les dan a los roles de 

género. 

Ante todas estas dinámicas y procesos que existen, vale la pena preguntar, ¿cómo 

perciben los jóvenes la información que le ofrecen sus padres, cuando los padres/madres 

de por sí se enfrentan muchos obstáculos? Explorar cómo los jóvenes perciben la 

información que les transmiten sus padres podrá aumentar el conocimiento de las 

dinámicas de comunicación entre padres/madres e hijos/as, con el objetivo de encontrar 

áreas y herramientas en las que se pueda mejorar el proceso de comunicación. Como ha 

revelado la literatura, una mejor comunicación sexual con los padres/madres, podría 

llevar una mejor salud sexual para el joven, tanto física como emocional. Con una mejor 

salud física, los jóvenes podrán tener el conocimiento para emplear estrategias y evitar 

enfermedades de transmisión sexual y embarazos no deseados. Por otro lado, al evitar 

embarazos no deseados, las personas podrían evitar el tener que pasar por una situación 

difícil en la cual tengan que decidir entre tener un hijo/a en un momento inesperado o 

pasar por un proceso de aborto. Ambas situaciones exponen al individuo a situaciones 

estresantes que podrían comprometer su estado emocional y mental.  

La sexualidad es una parte que no se puede desligar del ser humano. Por esta 

razón, es importante que los jóvenes conozcan sobre la sexualidad y que la comunicación 

con sus padres sea óptima, ya que la literatura indica que conversar de estos temas reduce 

las prácticas sexuales de alto riesgo (Jaccard & Dittus, 2002; Fernández et al., 2017; 

Flores & Barroso; 2018). Tomando en consideración la importancia del rol de los 
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padres/madres y de que los mismos sostengan conversaciones efectivas con sus hijos/as 

sobre la sexualidad, se desarrolló esta investigación.  

A través de este trabajo se pretende investigar ¿qué temas hablan los hijos/as con 

sus padres/madres?, ¿cuán frecuente se dan las conversaciones sobre sexualidad?, ¿los 

padres/madres contestan a sus preguntas como ellos esperan? y ¿cómo se sienten los 

hijos/as antes, durante y después de hablar con sus padres/madres sobre temas de 

sexualidad? De estas preguntas y preocupaciones fue que nació esta investigación. 

 Los objetivos de este trabajo fueron: 1) desarrollar un cuestionario con el 

propósito de, 2) indagar en la percepción de los hijos e hijas sobre la comunicación 

sexual con sus padres y madres. De manera que la pregunta que dirigió esta investigación 

fue: ¿cómo perciben los hijos/as la comunicación sexual con sus padres/madres? 
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CAPÍTULO II 

REVISIÓN DE LITERATURA 

A continuación, se definen algunos de los conceptos principales que sirven de 

base conceptual para esta investigación. Esto permitirá establecer una base clara al 

exponer las ideas y conceptos que se discuten y utilizan a través de esta investigación. Se 

han identificado los siguientes conceptos principales: 1) sexualidad, 2) comunicación y 

comunicación efectiva, 3) percepción, 4) conductas de alto riesgo y 5) adolescencia. 

Estos conceptos componen las distintas áreas de esta revisión, ya que son los cimientos 

sobre los cuales se montó esta investigación.  

 

Conceptos Principales 

Sexualidad 

La sexualidad es una parte inherente de nuestra condición humana. Para comenzar 

a abordar este concepto, se definirá de manera general. La Real Academia Española 

define la sexualidad como un “conjunto de condiciones anatómicas y fisiológicas que 

caracterizan a cada sexo” (Real Academia Española, 2021). Sin embargo, es importante ir 

más a fondo, ya que la sexualidad se compone de aspectos más complejos. Cuando se 

habla de sexualidad, se refiere tanto a aspectos físicos (como los órganos genitales, 

cambios hormonales, desarrollo físico y anatómico, etc.), como a aspectos psicológicos y 

personales, que contribuyen a la identidad y comportamiento sexual de los individuos. 

Amuchástegui (1997) define la sexualidad como una construcción histórica que reúne un 

conjunto de diferentes posibilidades biológicas y mentales, entre ellas la identidad de 
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género, diferencias corporales, capacidades reproductivas, necesidades, deseos, fantasías. 

Debe mencionarse, estos aspectos no necesariamente están ligados entre sí.  

Por otro lado, Martínez (2005) expone que la sexualidad está constituida por una 

serie de creencias, relaciones e identidades históricamente conformadas y socialmente 

construidas, relativas al cuerpo de los sujetos. Por su parte, Zoldbrod (2000) define la 

sexualidad como “la capacidad de tener intimidad psicológica y sexual con otra persona y 

la habilidad de perder el control con la pareja y experimentar el placer sexual profundo en 

nuestro cuerpo” (p. 19). 

La sexualidad no sólo aborda los órganos genitales y el aspecto físico de la 

persona, sino que se desborda para abarcar las fantasías, las emociones, la identidad de 

género, mientras que incide en la vida personal y social del individuo. Silverio Barriga 

(2013), argumenta que la sexualidad no sólo es un instinto básico, sino que es un 

producto cultural. García y Icunacuri (2010) mencionan que el género y la sexualidad 

están determinados por la cultura y ¨la manera en que se diferencian o jerarquizan las 

personas depende de las representaciones y valores que se construyen socialmente¨ 

(p.111).  Como podemos apreciar, la sexualidad abarca muchos factores complejos que 

forman parte de la vida del individuo y tienen un lugar importante en su desarrollo, así 

como en la manera que interactúan en la sociedad. Por esta razón debemos tomar en 

consideración la etapa de la adolescencia en relación con la sexualidad, ya que es en la 

adolescencia donde comienza la evolución sexual de la persona. 

Adolescencia 

A pesar de que el cuestionario desarrollado para esta investigación no fue 

contestado por adolescentes, fue importante tener en cuenta algunos aspectos de la 
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adolescencia, ya que muchas de las investigaciones que se encuentran sobre este tema son 

en poblaciones de jóvenes adolescentes. Además, vale la pena considerar esta etapa, ya 

que la adolescencia es el momento en el cual la sexualidad comienza a desarrollarse 

marcadamente y los procesos de comunicación que se exploran en este estudio, tienen 

pertinencia en la etapa de la adolescencia por la influencia que puede tener en el 

desarrollo del adolescente. 

La sexualidad es uno de los cambios más significativos que experimentan los 

jóvenes en esta etapa. La adolescencia es un proceso de cambio en varios aspectos; 

cambios que ocurren simultáneamente. En comparación con los adultos, el adolescente 

experimenta las situaciones, circunstancias y problemas de manera más profunda, 

recibiendo los mensajes y realidades de su entorno con mayor impacto. Este período se 

destaca porque es “una etapa de la vida que, por su misma naturaleza, entraña graves 

conflictos y trastornos en la medida en que el adolescente trata de romper con la 

dependencia de la niñez y lucha por alcanzar una identidad independiente" (Burt, 1998, p. 

6). García-Vega y sus colaboradores (2012) mencionan que en la evolución sexual del 

adolescente entran en juego varios factores como: el propio desarrollo de la pubertad, la 

aceptación de la imagen corporal, el descubrimiento de sus necesidades sexuales y el 

establecimiento de un sistema propio de valores sexuales. A esto se le añade las presiones 

de: pares, situarse en el mundo como chico o chica y las reacciones de los padres/madres 

ante su evolución sexual. Por lo tanto, el comienzo del desarrollo sexual en la 

adolescencia se describe como una etapa fuerte, de muchos cambios, físicos, 

psicológicos, emocionales y personales. 

Según Salazar-Granara y sus colaboradores (2007), la adolescencia es: 
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Una etapa fundamental en el crecimiento y desarrollo humano 

comprendido entre los 10 y 19 años, durante la cual el niño se transforma 

en adulto y está marcado por cambios interrelacionados del cuerpo, la 

mente, el espíritu y la vida social; presenta cambios que implican el inicio 

de una intensa sexualidad, con múltiples aspectos y sentimientos, que 

según su desarrollo influyen y son influidos en todo el ámbito personal y 

social (p. 80).  

La adolescencia se caracteriza por ser una etapa llena de cambios drásticos y 

rápidos en el desarrollo físico, mental, emocional y social. Estos cambios provocan 

contradicciones en el proceso de búsqueda de equilibrio del adolescente con sí mismo y 

con la sociedad. Como mencionan Rodrigo y colaboradores (2003), la adolescencia es 

¨una etapa decisiva en la adquisición y consolidación de los estilos de vida, ya que se 

consolidan algunas tendencias comportamentales adquiridas en la infancia y se 

incorporan otras nuevas provenientes de dichos entornos de influencia¨ (p. 203). Según 

estos autores, los adolescentes son moldeables y son receptivos a las influencias de los 

modelos sociales y los entornos de vida que frecuentan. 

Igualmente, hay que mencionar que la relación entre padres e hijos cambia en la 

adolescencia. Esto es importante ya que la comunicación con los padres/madres tiende a 

cambiar durante esta etapa. A pesar de los vínculos familiares, el adolescente se aleja de 

la familia para establecer nuevos vínculos con los amigos o con la pareja, pero esto no 

significa un quiebre total con la familia. Se ha demostrado que en la medida que los 

preadolescentes entran en el proceso de la adolescencia, la comunicación se transforma, 

ya que el adolescente se encuentra en proceso de establecer una identidad propia e 
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independencia del núcleo familiar (Cava, 2003).  Parra y Oliva (2002) mencionan que, en 

algún momento entre la infancia y la adolescencia, la comunicación entre los 

padres/madres e hijos/as se deteriora. Es decir, pasan menos tiempo juntos y los jóvenes 

hablan menos con sus padres y madres, haciendo que la comunicación sea más difícil.  

Debido a los rápidos cambios que ocurren en la persona durante la etapa de la 

adolescencia, hay que tener en cuenta la misma cuando se considera el proceso de 

comunicación entre padres/madres e hijos/as sobre la sexualidad como herramienta 

protectora ante las conductas de alto riesgo. 

 

Conductas de alto riesgo 

En la literatura, se refiere a las conductas de alto riesgo a través de diferentes 

términos como: conductas sexuales de riesgo, conductas de riesgo, conductas 

perjudiciales, algunos hablan sobre conductas o comportamiento delictivos, entre otros. 

Debido a las diferentes maneras de referirse al mismo concepto (Palos et al., 2006; 

Goncalves, et al, 2007; Rosabal et al., 2015), no se ha encontrado una definición 

específica sobre el mismo. 

 Entre las definiciones encontradas en la literatura, se encuentra la de Rosabal y 

colaboradores (2015), quienes definen las conductas de riesgos como acciones 

voluntarias o involuntarias que pueden llevar a consecuencias nocivas. Por otro lado, 

Goncalves, Castellá y Carlotto (2007), definen una conducta sexual de riesgo como ¨la 

exposición del individuo a una situación que pueda ocasionar daños a su salud o a la 

salud de otra persona, especialmente a través de la posibilidad de contaminación por 

enfermedades sexualmente transmitibles como el SIDA¨ (p. 161). 
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En esta investigación, las conductas de alto riesgo son consideradas como todo 

aquel comportamiento sexual que como resultado altera de manera drástica la vida del 

individuo. Ejemplos de una conducta de alto riesgo serían: no usar métodos 

anticonceptivos, tener varias parejas sexuales, violencia en la relación de pareja, entre 

otros. Estas conductas podrían resultar en embarazos no deseados, enfermedades de 

trasmisión sexual, traumas emocionales, entre varios otros problemas que pueden afectar 

a jóvenes y adolescentes particularmente. Por esta razón, estas conductas de alto riesgo se 

asocian con la etapa de desarrollo de la adolescencia y de aquí la importancia de 

investigar sobre la comunicación padre/madre e hijo/hija.  

 

Comunicación y comunicación efectiva 

De manera general, el concepto de comunicación se define como un proceso que 

comienza cuando una persona o emisor traduce sus pensamientos o sentimientos en 

palabras, gestos o expresiones faciales (Wilson, 2007). Adler y Rodman (2006) 

mencionan que la comunicación se define frecuentemente como el uso de símbolos que 

se encuentran vinculados a determinados referentes. De esta forma, es posible que los 

individuos puedan responder a ellos, sin embargo, la comunicación abarca mucho más. 

Araujo-Robles y sus colaboradores (2018) exponen que la comunicación desde la 

psicología abarca mucho más que la posibilidad de hablar y expresar cosas entre 

individuos. Para estos autores, la comunicación es fundamental para mantener la 

cohesión de grupo, tanto en el medio humano como en el núcleo familiar. Estos autores 

añaden que la comunicación promueve el bienestar de la familia en conjunto, así como el 

bienestar de cada uno de sus miembros por individual. 
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Por otro lado, Noack y Krake (1998) definen la comunicación como “el motor de 

la transformación de las relaciones entre padres e hijos (p. 67). Enfocándose en el 

ambiente familiar, Tesson y Youniss (1995) describen la comunicación familiar como “el 

instrumento que padres e hijos utilizan para negociar sus roles, constituyendo el medio 

por el cual su relación puede desarrollarse y cambiar hacia una mayor mutualidad y 

reciprocidad” (pág. 67).  Por otra parte, Jaccard y Dittus (1991) exponen que el proceso 

de comunicación entre padres, madres e hijos/as adolescentes se da a través de cinco 

dimensiones. Estas son: 1) la extensión de la comunicación, las cuales se miden en 

relación con la frecuencia o cantidad, 2) el estilo de comunicación, que se refiere a la 

manera en cómo se dice la información, 3) el contenido de la información, 4) el lugar 

(ambiente) que toma la comunicación y 5) la calidad de la relación familiar en la cual 

ocurre la comunicación. 

Para que una comunicación sea efectiva, la persona que recibe el mensaje debe 

poder interpretarla de manera correcta (Wilson, 2007). Según Estéves (2005), para que la 

comunicación familiar sea abierta y fluida, el intercambio de opiniones y puntos de vista 

deben ser claros, además de ser expuestos de manera respetuosa y con afectividad y 

empatía entre los padres e hijos.  

Para efectos de esta investigación, cuando se hable de la comunicación efectiva, 

se estará utilizando la definición postulada por Schmidt y sus colaboradores (2010). 

Según estos autores, la comunicación efectiva es “la existencia de un intercambio fluido 

de información, tanto instrumental como emocional, así como el mutuo entendimiento y 

la satisfacción experimentada en la interacción” (p. 300). Además, cuando se hable de 
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comunicación efectiva, debe resaltarse que para efectos de esta investigación se está 

refiriendo a una comunicación abierta. 

 Para mantener una comunicación sobre temas de sexualidad abierta y efectiva 

entre padres/madre e hijos, es necesario indagar en cómo ambas partes perciben la 

comunicación y así poder distinguir las áreas en la que la comunicación no está siendo 

efectiva. Sin embargo, para hablar de percepción primero debemos entender a qué nos 

referimos. 

 

Percepción 

El concepto de percepción es de suma importancia para esta investigación, ya que 

este intermedia en el proceso de comunicación y en cómo la información comunicada es 

recibida e interpretada. Como se ha mencionado anteriormente, para que la comunicación 

sea efectiva la persona que recibe el mensaje debe poder interpretarla de manera correcta. 

Sin embargo, esta interpretación va a depender de cómo la persona que recibe el mensaje 

percibe la información que se está enviando. Por esta razón, es importante definir el 

concepto de percepción. 

La percepción es el proceso de volverse consciente sobre las personas, objetos y 

eventos considerando la información mediante los sentidos. Wilson (2007) expone que la 

percepción ocurre en una sucesión paso a paso: se recibe la información, se organiza, se 

interpreta y finalmente, se evalúa lo recibido. Según Wilson (2007) la percepción se 

enfrenta a tres problemas conceptuales: la subjetividad, el que las personas busquen 

estabilidad en sus percepciones y suponen que lo que perciben es significativo. Vilatuña y 

colaboradores (2012), mencionan que el proceso perceptivo es un mecanismo sensorio-
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cognitivo mediante el cual el ser humano siente, selecciona, organiza e interpreta 

estímulos, para adaptarlos a sus niveles de comprensión. 

Dentro de la psicología, el movimiento de la Gestalt planteó la percepción como 

el proceso inicial de la actividad mental. La Gestalt define la percepción como una 

tendencia al orden mental. La misma propone que la percepción, inicialmente, determina 

la entrada de información y, en segundo lugar, garantiza que la información retomada del 

ambiente permita la formación de abstracciones. Por abstracciones se refiere a los juicios, 

categorías y conceptos que forman los individuos sobre la información que reciben las 

personas (Oviedo, 2004). Es importante estudiar la percepción en la comunicación ya que 

se han encontrado fuertes discrepancias entre las percepciones de los padres/madres y de 

los hijos/as en temas relacionados a la sexualidad (Sevilla & Orcasita, 2014). Este trabajo 

pretendió un acercamiento a la interpretación que realizan los hijos/as sobre la 

información que reciben a través de la comunicación sexual con sus padres y madres. La 

importancia de la percepción yace en la influencia que tiene la percepción de los jóvenes 

sobre la comunicación efectiva con sus padres y como se asocia con una menor 

manifestación en comportamientos agresivos y conductas de alto riesgo (Schmidt et al., 

2010). Identificar la percepción de los hijos e hijas sobre la comunicación sexual, es solo 

un primer paso para establecer un puente en la comunicación padres/madres e hijos/as, 

identificar conocimientos obtenidos e identificar áreas a mejorar sobre temas 

relacionados a sexualidad. 

Habiendo mencionado los conceptos principales para este trabajo de 

investigación. Nos preparamos para recorrer varias áreas importantes y que deben ser 

consideradas al hablar e indagar sobre la comunicación sexual entre padres/madres e 
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hijos/as. Aspectos sociales como el tabú y la culpabilidad, las influencias familiares y las 

diferencias en la comunicación en base al género, juegan un importante papel en el 

proceso y dinámica de la comunicación sexual. 

 

Tabú 

Como habíamos mencionado anteriormente, la sexualidad es un producto cultural, 

por lo tanto, no debemos pasar por alto un aspecto que se encuentra arraigado a la 

sexualidad en nuestra sociedad: el tabú. El tabú es un elemento que puede influir en la 

comunicación sexual (qué temas se hablan y cuáles habla), así como en la culpabilidad. 

Esto último, debido a las influencias religiosas sobre todo lo que es sexual (se expondrá 

sobre el tema de culpabilidad y sus implicaciones en los hijos/as y la comunicación más 

adelante). De manera general, se define el tabú como la ¨condición de las personas, 

instituciones y cosas a las que no es lícito censurar y mencionar¨ (Real Academia 

Española, 2021). Foucault (1987) menciona que la sexualidad comienza a ser reprimida 

en el siglo XVII, con lo que él denomina la hipocresía burguesa de la era Victoriana. Para 

esta época, ¨la sexualidad es cuidadosamente encerrada. Se muda. La familia conyugal la 

confisca. Y la absorbe por entero en la seriedad de la función reproductora¨ (Foucault, 

1987, p. 1). Con esto podemos ver que la represión de la sexualidad no es algo nuevo. 

Foucault pensaba que el tabú sobre la sexualidad era una manera de control sobre la 

sociedad. De manera que controlar los sentimientos sexuales, sus comportamientos e 

identidades, permitía un control social sobre las acciones e inclusive, los cuerpos. Judith 

Butler (1990) mencionaba que el tabú era una prohibición impuesta por una autoridad 

externa para controlar los deseos más intensos del hombre. 
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Para entender un poco más sobre la sexualidad como un producto social, es 

necesario ir a la historia y entender de dónde se originó el tabú de la sexualidad. El 

concepto de la sexualidad ha sido visto a través de la historia como un aspecto natural de 

los seres humanos. Su propósito principal era procrear y propagar la raza humana 

(Seidman, 2015). Aparte de la procreación, la sexualidad era vista como pecado bajo las 

creencias religiosas que dominaban el pensamiento de la época. En el pasado, la iglesia 

como institución era lo que constituía las normas que establecían como los individuos se 

tenían que comportar y el énfasis era en lo espiritual. El mundo material era visto como 

una etapa transitoria que teníamos que vivir y mientras estábamos en éste, nos 

preparábamos para la vida después de la muerte; la vida eterna. 

Bajo la doctrina religiosa, las relaciones sexuales estaban reservadas sólo para los 

matrimonios e incurrir en el acto sin fines de procrear era percibido como indigno y 

deshonroso. Como consecuencia, la sexualidad era reprimida, ya que, a pesar de que era 

vista como algo natural, no se veía al ser humano como un ente sexual.  Por estos 

motivos es factible decir que la religión ha sido la mayor influencia en el pensamiento 

opresivo de la sexualidad humana. Y hay que mencionar que muchos de estos conceptos 

sobre la sexualidad se mantienen en algunas doctrinas hoy día. 

En la década del 60, se comenzaron a dar ciertos movimientos revolucionarios 

que cuestionaban las relaciones de poder y los pensamientos que dominaban la sociedad 

hasta ese entonces (Seidman, 2010). En cierta manera las personas comenzaron a 

liberarse, en la medida en que se cuestionaban los pensamientos, estilos de vidas 

establecidos y las estructuras autoritarias. Estos movimientos se esparcieron 

internacionalmente y con ellos se produjeron una serie de cambios radicales, los cuales se 
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pueden apreciar en la cultura musical de esa década. El cambio del pensamiento colectivo 

quedó plasmado en canciones como “Revolution” de ¨The Beatles¨, que, en conjunto con 

los lemas del movimiento hippie, “Haz el amor, no la guerra” (“Make love, not war”), 

exponían el deseo de cambiar el mundo, pero sin destrucción y sin guerra. Ciertamente, 

las décadas de los 60s y los 70s, fueron marcadas como tiempos de “cambio y 

turbulencia”. Como menciona Seidman (2010), fue un periodo dirigido hacia una 

revolución sexual, considerando el “rock and roll”, el movimiento feminista, la liberación 

gay, entre otros movimientos que surgen de este tiempo, como señal de una 

transformación colectiva hacia una “rebeldía” social y sexual frente a las ideologías 

dominantes. 

A pesar de los diferentes movimientos a través de la historia, hoy día aún 

sentimos las influencias que tiene la iglesia en los estilos de vida del siglo XXI. Se 

pensaría que ahora las cosas son distintas, que la Iglesia y el estado ya no son uno y que 

son dos cosas separadas, pero la realidad es que nos enfrentamos a una sociedad que, por 

una parte, sigue tratando de liberarse y, por otra, sigue siendo una sociedad conservadora, 

que se rige por los valores de la Iglesia, en particular referente al sexo y las relaciones 

sexuales. 

Esto conlleva al establecimiento de una sociedad conservadora, que conceptualiza 

la sexualidad como asunto privado y regulado por las guías culturales. Hoy día, en Puerto 

Rico, se continúa combatiendo en contra del tabú de la sexualidad y existen luchas a 

favor de la liberación sexual. Sin embargo, es un proceso que sigue y se discute 

diariamente con las propuestas de currículos con perspectiva de género, el llamado a la 
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equidad y los estados de emergencia para preservar las vidas de las féminas y personas 

trans. Por lo que podemos decir que esta lucha aún no se logra.  

Asimismo, el tabú explica por qué no se habla de la sexualidad hoy día. Hablar de 

sexualidad es especialmente importante para los jóvenes, ya que, no conocer de 

sexualidad los puede llevar a tomar decisiones desinformadas que produzcan 

sentimientos de arrepentimiento y culpa. 

 

Culpabilidad 

La comunicación sexual, de parte de los padres hacia los adolescentes, podría 

facilitar que los mismo conozcan sobre las dudas, temores, mitos, experiencias, entre 

otras cosas, de sus hijos/as y así podrían guiarlos a navegar tanto la vida como la 

sexualidad. Asimismo, la falta de comunicación tiene el potencial de traer consecuencias, 

entre ellas: la culpabilidad. Investigaciones han demostrado que, al comienzo de la 

relación sexual, particularmente en las chicas, se siente arrepentimiento y culpa. La 

culpabilidad está determinada por las actitudes y creencias que tienen con respecto a los 

diferentes factores relacionados con la sexualidad. Mosher y Cross (1971) definieron la 

culpabilidad sexual como una tendencia de la persona a sentirse culpable por violar las 

normas sobre lo que se consideran conductas sexuales aceptables. Se ha encontrado que 

una elevada culpabilidad sexual parece estar asociada a la falta de información sexual 

(Sierra, Perla & Santos, 2011). Además, se ha visto que la culpabilidad sexual incrementa 

por la influencia de las afiliaciones religiosas (Wayment & Aronson, 2002), ya que 

imponen principios morales que requieren la supresión de conductas sexuales. 
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Por otro lado, Ribeiro y sus colaboradores (2013), entrevistaron a tres 

adolescentes con el objetivo de comprender la experiencia de mujeres que se provocaron 

aborto en la adolescencia por imposición de la madre. Se realizaron entrevistas con 

preguntas abiertas. Las participantes relataron que trataron de esconder el embarazo de 

sus madres. Cuando las madres se enteraron, decidieron que las jóvenes deberían 

interrumpir sus embarazos. Los embarazos fueron interrumpidos a través de abortos 

inseguros y no se tomó en cuenta la voluntad de las hijas. Después del acontecimiento, 

las participantes expresaron haber sentido sufrimiento, culpa y arrepentimiento por no 

haber luchado contra la decisión de sus madres. Esta investigación muestra una situación 

en la cual fueron las madres quienes tomaron la decisión de terminar el embarazo, 

obligando a sus hijas a realizar un aborto de manera insegura. Las jóvenes, a través de sus 

relatos, mostraron haber sufrido emocional y psicológicamente. 

La culpabilidad es una posible consecuencia de la falta de comunicación o de una 

comunicación inefectiva. Es importante considerar el impacto de la culpabilidad como 

consecuencia de una pobre comunicación, ya que la misma podría afectar a los jóvenes, 

en especial a las mujeres, en su desarrollo como individuos, así como en su vida sexual. 

La razón por la que afecta mayormente a las mujeres es porque, como ya mencionamos, 

los niños y las niñas tienen diferentes procesos de socialización; mientras que a los niños 

se le permiten ciertas cosas, a las niñas se les restringe. Además, a eso se le añaden las 

expectativas que se tienen con respecto al rol de la mujer en la sociedad y las 

características de lo que implica ser una dama. 

Teniendo en consideración la sexualidad como un conjunto de elementos físicos, 

biológicos, emocionales, psicológicos, que a su vez se forma, transforma y evoluciona a 
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través de la sociedad; hay que preguntarse ¿cómo describimos la sexualidad? ¿Cómo los 

padres/madres aportan información a sus hijos/as sobre la sexualidad y cómo contestan a 

sus preguntas? ¿Es esta comunicación clara, o al menos lo más clara posible, teniendo en 

cuenta la complejidad de la sexualidad? Es aquí donde yace la importancia de puntuar en 

la comunicación efectiva. 

 

Influencia familiar 

 Se ha identificado que la relación familiar y una comunicación efectiva entre 

padres/madres e hijos tiene el potencial de influir en las conductas del adolescente, 

incluyendo las conductas sexuales de los hijos e hijas. Una investigación realizada en 

México (Gómez, 2008) trató de identificar un vínculo entre la comunicación y relación 

padre-adolescente y su influencia en factores de riesgo y protección. La muestra que se 

utilizó se compuso de adolescentes entre las edades de 10 a 15 años. Los resultados de 

este trabajo mostraron que existe una diferencia en la comunicación e interacción que 

sostienen los hijos/as con los padres según las edades. Se encontró que los adolescentes 

entre las edades de 10 a 12 mantienen una comunicación más cercana con sus padres que 

los adolescentes de mayor edad. Gómez deduce que en esta edad la relación estrecha 

existente entre padres e hijos se debe a que los preadolescentes aún son muy dependientes 

a sus progenitores. De esta manera, y como consecuencia, esta estrecha relación 

contribuye a que los hijos/as estén menos expuestos a situaciones de riesgos, como: 

drogas, violencia física y relaciones sexuales tempranas. Por otro lado, los adolescentes 

de mayor edad reportaron tener más dificultad para comunicarse y relacionarse con sus 

padres. En este estudio, estos participantes fueron los que presentaron mayores 
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complicaciones académicas y sociales, así como mayor consumo de tabaco y de alcohol. 

El autor expone que la dificultad para relacionarse con sus padres subyace en una escasa 

o nula comunicación con el padre e insuficiente comunicación con la madre.   

El rol de los padres/madres es importante en todas las culturas. Sin embargo, hay 

que mencionar que la cultura latina tiene diversas particularidades en lo que se refiere a la 

socialización de los hijos/as con los padres/madres o familiares mayores. Fernández y sus 

colaboradores (2016) exponen cómo la literatura científica ha documentado cómo 

algunos valores en la cultura latina pueden estar atados a las conductas sexuales de los 

jóvenes. Valores como el familismo, la religión, los roles de género y la familia como 

sistema son algunos de los ideales que determinan cómo los individuos manejan los 

diferentes aspectos de sus vidas, incluyendo sus comportamientos y creencias sobre la 

sexualidad. Además, si se comparan los jóvenes latinos con otras poblaciones, los latinos 

tienen menos recursos disponibles para obtener información sobre sexualidad y métodos 

anticonceptivos.  

En Puerto Rico, se realizó una investigación (Colón et al,. 2016) con el objetivo 

de identificar cómo la comunicación sexual puede influir en las decisiones para vacunarse 

contra el Virus del Papiloma Human (HPV). Se encontró, en primera instancia que la 

comunicación entre madre e hija era limitada. Las hijas por su parte reportaron que la 

comunicación era nula o escasa, y en las pocas ocasiones que tenían conversaciones son 

sus madres, las mismas eran centralizadas en advertencias sobre embarazados no 

deseados y la posibilidad de contraer enfermedades de transmisión sexual. Además, se 

encontró que el enfoque de los padres era la abstinencia. Algunas de las hijas que 

participaron en esta investigación indicaron que una de las razones por las que ellas no 
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hablaban con sus padres/madres sobre sexualidad, era por el miedo que sentían a las 

posibles reacciones de sus progenitores. De manera que si los jóvenes no tienen la 

suficiente confianza para hablar con sus padres/madres sobre tema relacionados a la 

sexualidad, son los amigos/as quienes entran en juego. 

Sánchez y Muñoz (2005) encontraron que la influencia de los amigos tiene mayor 

peso en aspectos como el uso del preservativo en la relación sexual. Quiere esto decir que 

la influencia de los padres/madres en la vida y las decisiones de sus hijos/as compite con 

la influencia de los amigos e iguales. En esta investigación se encontró que la influencia 

de los amigos es más del doble que la de los padres. Los resultados de esta investigación 

encontraron que los chicos se ven mayormente influenciados por sus pares, ya que el 

peso de la actitud de sus amigos es tres veces mayor que el de los padres. Además, en las 

chicas la influencia de los amigos sigue siendo mayor que la de los padres. Sin embargo, 

se encontró que la diferencia es menor respecto a la influencia de los padres. Otro dato 

importante que subyace de esta investigación es que las edades son importantes, ya que 

se observó que conforme la edad de los jóvenes aumenta, la influencia familiar desciende 

y la de los amigos aumenta.  

A pesar de las influencias externas que los jóvenes puedan tener, la familia sigue 

siendo uno de los contextos de desarrollo de mayor importancia en la vida del joven 

adolescente. La influencia de la familia es notable en la adopción de actitudes y en la 

toma de decisiones por parte de los hijos/as. Esto es importante ya que en la actualidad 

hay más padres/madres educando a sus hijos/as en temas sobre relaciones sexuales, 

anticonceptivos y temas de sexualidad en general; temas que en el pasado eran 

censurados. Hoy día, la comunicación familiar sobre temas de la sexualidad humana es 
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más abierta y como consecuencia, la comunicación sobre la sexualidad logra funcionar 

como factor protector ante las conductas sexuales de riesgo. Esto incluye la capacidad de 

los jóvenes para negarse a tener relaciones sexuales no deseadas.  

La influencia familiar también se deja sentir a través de los diferentes procesos de 

socialización que viven los chicos y las chicas en su entorno desde temprana edad. En las 

chicas se valora la dependencia de la familia y la pro-sociabilidad, mientras que en los 

chicos se promueve la independencia, los logros y las competencias. Estos valores en la 

pubertad se amplían; por lo tanto, se puede ver que a los varones se les permite llegar más 

tarde a casa, salir con sus amigos y hasta se les presta el carro para las salidas, mientras 

que a las chicas se les restringe (Sánchez & Muñoz, 2005). 

Un factor importante que hay que tomar en consideración es que el proceso de 

formar a los hijos/as, transmitir valores, regular sus actividades y hablar sobre temas de 

sexualidad, en una manera que se balancee entre el control y la libertad, recae 

mayormente en las madres. Madres que muchas veces se encuentran inseguras en los 

métodos y estrategias que deben utilizar para encontrar este balance perfecto y como si 

fuera poco, bajo el ojo y la presión de sus familias, la comunidad y la sociedad (Sevilla & 

Orcasita, 2014). Esto contribuye a la manera en que los jóvenes se desarrollan y emplean 

sus conductas sexuales; pues ya vemos que no solo el hijo/hija se encuentra bajo las 

influencias constantes de la familia, sino que la madre también. Lo que podría causar un 

nivel de tensión en las dinámicas familiares, así como en la comunicación familiar. 

Debido a los roles que tienen cada miembro de la familia, las influencias de la 

religión, la familia y los diferentes procesos de socialización que tienen los hombres y las 

mujeres, es de esperarse que padres y madres tengan diferentes creencias y opiniones 
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sobre los distintos temas de la sexualidad, lo cual influye en la comunicación. De este 

factor hablaremos más adelante. Antes de entrar en las diferencias en la comunicación por 

género hay que mencionar las diferencias que existen en las percepciones de los 

padres/madres y los hijos e hijas. Por esta razón debemos considerar que, debido a la 

brecha generacional, así como las diferencias en los procesos de socialización entre 

género, existen fuerzas, influencias y factores que entran en juego en las dinámicas y 

comunicación entre padres/madres e hijas/as. 

 

Diferencias en la percepción de la comunicación 

 Los padres y madres muchas veces no saben cómo comunicarse con sus hijos/as 

cuando se trata de temas referentes a la sexualidad y han informado sentirse incómodos al 

hablar de ello. Como se mencionó anteriormente, hablar sobre sexualidad a los jóvenes es 

sumar complejidad con complejidad. Por un lado, tenemos a padres y madres que no 

saben cómo entablar estas conversaciones con sus hijos e hijas y por el otro se ha 

encontrado que la percepción de la comunicación varía entre hijos/as y progenitores. Los 

hijos han reportado que consideran deficiente la comunicación con sus padres y madres, 

mientras que éstos creen lo contrario (Domínguez, 2011). En un estudio realizado en una 

población de adolescente Afroamericanos (Bonafide, Vanable & Carey, 2019), se 

encontró una discrepancia en la frecuencia de la comunicación sexual, un 30% de los 

padres reportaron tener conversaciones frecuentemente mientras que sólo un 2% de los 

hijos/as coincidieron en esto.  

  Se han encontrado diferencias en los temas que los padres y las madres 

consideran importante y en las creencias que tienen cada uno respecto a la sexualidad. 
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Sevilla y Orcasita (2014) encontraron diferencias en las creencias que tienen los papás y 

las mamás sobre temas específicos con respecto a las prácticas sexuales. En el trabajo de 

investigación de estas autoras participaron 190 padres/madres y los hallazgos de su 

investigación reportaron que el 77% de las madres reconocieron los condones como 

mecanismo efectivo para evitar infecciones de transmisión sexual, mientras que 

solamente el 57% de los padres reconoció el condón como método efectivo. Con respecto 

a la masturbación, el 63% de los padres asume la masturbación como algo privado, sano 

y placentero. Por otro lado, sólo el 47% de las madres comparte esta percepción. En estos 

por cientos se puede identificar que la percepción de los padres y madres con respecto al 

uso del condón y la masturbación varía. A través de estos resultados se puede apreciar 

que las madres tienen una percepción más positiva con respecto a la eficacia de los 

condones como método de protección para las enfermedades de transmisión sexual que la 

percepción de los padres. Mientras que los padres tienen una percepción más alta sobre la 

masturbación como algo positivo, en comparación con la percepción de las madres. 

 Se ha encontrado que la percepción sobre la comunicación sexual es diferente 

entre padres/madres e hijos/as. Padilla, Rogers y McLean (2020), encontraron que los 

padres/madres reportaban mayores niveles de comunicación que los/las hijos/as exponen 

que los adolescentes perciben que los patrones de comunicación bajan y escasean según 

pasa el tiempo, mientras los padres no necesariamente perciben esto. Además, los autores 

sugieren que esto puede ser así por dos razones: los adolescentes ignoran los mensajes de 

sus padres para evitar el bochorno e incomodidad o podría ser que los padres/madres 

subestiman la frecuencia y la calidad de la comunicación sexual que sostienen con sus 

hijos/as.  
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 Las percepciones son únicas a la persona que observa, recibe y hace abstracciones 

de su realidad. Por esto la necesidad de investigar la percepción de los hijos/as, ya que 

son ellos/as los que podrían estar en riesgos.  

 

Diferencias en la comunicación por género 

Además de la complejidad del tema y de la incomodidad que puedan sentir los 

padres/madres al hablar de sexualidad con sus hijos/as, hay que tomar en consideración 

otro factor: las diferencias de género. La literatura ha demostrado que existen diferencias 

significativas en la comunicación que sostienen los padres y madres con sus hijos y la 

que sostienen con sus hijas. Algunos estudios han identificado que las chicas tienden a 

conversar más con sus progenitores, en comparación con los chicos. Otro aspecto que se 

ha observado es que tanto hijos como hijas se comunican más con la madre que con el 

padre (Parra & Oliva, 2002; Wilson & Koo, 2010; Bernal et al. 2012; Evans 2019). 

 Un estudio realizado en Valencia, con una muestra constituida por 1,047 

adolescentes entre las edades de 12 a 20 años, exploró las diferencias en la comunicación 

entre padres/madres e hijos/as en función de la edad y el sexo del joven adolescente. En 

los resultados de la investigación no se encontraron resultados significativos en la 

comunicación que sostienen, chicas y chicos con la madre mientras que sí se encontró 

diferencias en la comunicación con el padre. Los chicos, particularmente, manifestaron 

una mayor apertura en la comunicación con el padre y una menor percepción de 

problemas en la comunicación, en contraste, con la madre (Cava, 2003). Entre los 

hallazgos de esta investigación, se encontró una relación positiva entre una comunicación 

familiar adecuada y un mayor bienestar psicosocial del adolescente. Quiere esto decir que 
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una mayor apertura en la comunicación con los padres/madres, se relaciona con una 

mejor autoestima y un ánimo depresivo más bajo. 

 Parra y Oliva (2002) encontraron que los chicos y chicas hablan con sus madres 

con mayor frecuencia y con ellas tratan temas más personales que los que conversan con 

sus padres. Encontraron que entre los temas que más hablan con las madres se 

encuentran: las amistades, sus gustos e intereses. Por otro lado, con el padre las 

conversaciones puntuaban mayormente en las normas de la familia y los planes hacia el 

futuro. Las conversaciones que más frecuentan tanto con los padres como las madres 

giran en torno a: las normas del hogar, los planes hacia el futuro y las actividades que 

realizan durante su tiempo libre. Entre los temas que menos se conversan son aquellos 

relacionados a las drogas, política, religión y sexualidad. 

Una investigación realizada por la Universidad Nacional Autónoma de México 

buscaba determinar la diferencia de los factores familiares en jóvenes adolescentes que 

habían iniciado su actividad sexual y jóvenes que no habían iniciado actividad sexual. La 

muestra estuvo compuesta de 1,942 estudiantes, donde el 44.7% fueron hombres y el 

55.3% fueron mujeres. Entre ellos, el 19.3% reportó estar sexualmente activo. Los 

resultados confirmaron otras investigaciones, en la medida que se mostró que altos 

niveles de apego entre padres/madres e hijos/as se asocian con una baja actividad sexual. 

Se encontró que las mujeres que reportaron tener menor comunicación y apego hacia sus 

padres/madres, llevan una vida sexual activa. Además, indicaron sentir mayor rechazo 

por parte de la madre. Mientras que los hombres que se encontraban activos sexualmente 

reportaron mayor comunicación sobre temas de sexualidad, así como mayor permisividad 

de ambos padres. En los hombres con vida sexual se encontraron altos puntajes de 
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rechazo por parte de la madre, en comparación con los chicos que no se encontraban 

activos sexualmente. 

A través de este estudio se expuso la existencia de diferencias en la comunicación 

según el género. Es importante notar que este estudio no enfatizó en la comunicación 

sexual específicamente, sino en la comunicación abierta respecto a cualquier tema. En los 

resultados se identificó que, en las hijas, una mayor comunicación con sus padres y 

madres funciona como factor protector. Por otro lado, con los hijos se encontraron 

resultados contradictorios a los de las hijas, ya que se reportó que los jóvenes que tenían 

una mayor comunicación sobre sexualidad con sus padres/madres fueron aquellos que 

tenían una vida sexual activa. (Andrade, Betancourt & Palacios, 2006). Quiere esto decir 

que, a mayor comunicación con los padres, las chicas parecieran postergar el inicio de la 

vida sexual, mientras que los chicos no. Valdría la pena cuestionarse cuáles son los temas 

que los padres hablan con, las chicas y los chicos y cómo son expuestos. Además, para 

este fenómeno habría que tomar en cuenta la cultura latina, ya que podría explicar los 

resultados de esta investigación. Como se ha mencionado, a los varones se les tiende a 

otorgar mayor libertad sobre las conductas sexuales, mientras que a las mujeres se les 

ponen mayores expectativas sobre cómo deben comportarse y lo que se espera de ellas. 

Otra investigación realizada en México, por la Universidad Intercontinental, se 

encontraba enfocada en investigar la comunicación y relación padres-adolescentes. En la 

misma se encontraron diferencias en las interacciones de los jóvenes con sus padres y las 

interacciones con sus madres. Por lo general, la mayoría de los participantes reportaron 

tener mejor relación con la madre que con el padre. El autor expone que esto podría 

deberse a que las familias en cuestión ejercen roles de género tradicionales, de manera 
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que la madre tiende a ser más afectiva y abierta con los hijos/as en comparación con el 

padre. Igualmente, se encontró que los varones tienen mayor dificultad comunicándose 

con el padre y las féminas reportaron tener más conflictos con la madre. Se deduce que 

este fenómeno surge ya que el padre/madre del mismo sexo tiende a ser la figura 

principal con la que se identifica el/la joven y para alcanzar la independencia, ha de 

separarse primero de esta figura (Gómez, 2008).  

En los Estados Unidos se realizó un estudio (Wilson & Koo, 2010) con el 

propósito de describir cómo la comunicación de padres/madres a hijos/as sobre temas de 

sexualidad difiere por género. Los datos utilizados es esta investigación se recogieron en 

a través de un cuestionario ¨online¨ y participaron 829 padres, 1,113 madres y sus 

hijos/as, los cuales se encontraban entre las edades de 10 a 14 años. Los resultados 

mostraron que los padres se comunicaban menos sobre temas de sexualidad, que las 

madres. Se encontró que algunas de las razones para esto era que los padres tenían poca 

autoeficacia y tenían pocas expectativas de que hablar con sus hijos/as sobre sexualidad 

podría tener resultados positivos. Además, se encontró que los padres y madres de chicas, 

suelen hablar más sobre temas de sexualidad, ya que se encuentran más preocupados por 

las posibles consecuencias de la actividad sexual y desaprueban que sus hijas tengan 

relaciones a temprana edad. Esto en comparación de los padres y madres de hijos 

varones.  

 

Comunicación sexual con madres 

En general, las madres parecieran comunicarse más con sus hijos/as, por lo que 

también les toca las conversaciones sobre sexualidad (DiClemente, et al., 2001). Sin 
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embargo, investigaciones enfocadas en investigar la comunicación sexual entre, madres e 

hijos/as, no han reportado resultados diferentes a los anteriormente expuestos. En 

investigaciones con sólo madres, se ha identificado que persiste una discrepancia en la 

frecuencia percibida entre madres e hijos/as, indicando que los hijos/as perciben menor 

frecuencia en la comunicación que lo que perciben las madres (Atienzo et al., 2015; 

Grossman et al., 2017; Padilla-Waker, 2018; Malcom & Ronis, 2020). Entre hijos e hijas, 

las hijas típicamente reportan mayor frecuencia en las conversaciones que los hijos 

(Flores & Barroso, 2017; Lefkowitz et al., 2002), y usualmente tienden a conversar más 

sobre sexualidad con las madres que los varones (Guzmán et al., 2003). A pesar de esta 

diferencia, las madres han reportado que la frecuencia en la comunicación con las hijas e 

hijos es igual o bastante similar (Lefkowitz et al, 2002); apoyando nuevamente la vasta 

literatura que indica la existencia de fuertes discrepancias en la frecuencia que ocurren las 

conversaciones sobre sexualidad. 

Por otro lado, estudios enfocados en identificar niveles de respuesta durante la 

comunicación sexual han encontrado que el nivel de respuesta de las madres durante 

discusiones de sexualidad se encuentra relacionado a: mayor frecuencia de 

conversaciones sobre sexualidad y en los tópicos que se conversan, menor dominancia 

por parte de las madres durante las conversaciones, así como mayor envolvimiento y 

menor evitación por parte del adolescente a participar en las conversaciones (Miller et al., 

1998; Lefkowitz, et al., 2000; Pluhar & Kuriloff, 2004; Afifi, Joseph, & Aldeis, 2008; 

Miller et al., 2009). Sears, Robinson y Byers (2020) exponen que la actitud y voluntad 

que demuestren los hijos e hijas con la madre, son elemento clave para la ocurrencia de 
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conversaciones sobre sexualidad y el tono (si el ambiente está relajado o tenso) que ha de 

tomar dicho proceso. 

Si comparamos los hallazgos de investigaciones hace 10 años o más, podemos ver 

que las barreras y dinámicas en las conversaciones sobre sexualidad no han cambiado en 

absoluto. Las conversaciones siguen siendo poco frecuente, incomodas y sesgadas 

dependiendo el género (Martin 1996; Byers et al., 2008; Epstein & Ward, 2008; Elliot, 

2010). Las madres siguen siendo consideradas la principal cuidadora de los hijos/as y 

encargada de su salud sexual (Jaccard et al., 2000; Walker, 2001; Regnerus, 2007) y son 

las madres quienes los hijos e hijas prefieren hablar sobre estos temas (Rosenthal & 

Feldman, 1999; Guzmán et al., 2003).  

Asimismo, podemos ver como el factor género juega un importante papel en la 

comunicación sexual. Tanto el género del padre y la madre, ya que los padres y madres 

tienden a enfocarse en diferentes temas y aspectos de la sexualidad. Además, las madres 

están socializadas a ser responsables por la crianza de los hijos/as (Lindsey, 2015; Evans 

et al, 2019), por lo que pueden encontrarse más involucradas en la vida personal de sus 

hijos/as y tienden a conversar más con ellos. Igualmente, importante es el género de los 

hijos/as. Debido a la sociedad, la cultura y/o los roles de género, los padres y madres 

tienden a dar mayor énfasis a temas particulares dependiendo del género de su hijo o hija 

y generalmente se enfocan en proteger y prohibir mayormente a la mujer. Por lo que se 

considera un factor crucial para tener en cuenta al indagar en la comunicación sexual. 

Antes de comenzar a describir el método utilizado para este trabajo, es importante 

mencionar las dimensiones de la comunicación abierta en las que se estarán indagando y 

trabajos anteriores que se han realizado para conocer sobre la frecuencia en la 
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comunicación, el contenido, la calidad y la confianza. Esto para contextualizar las áreas 

interés de este trabajo. 

 

Dimensiones 

Frecuencia 

 En la literatura se ha encontrado que las habilidades que tienen los hijos/as para 

comunicarse con sus padres puede tener un impacto directo en la salud sexual de los 

jóvenes, en la medida que influyen en los comportamientos preventivos. Como se ha 

mencionado anteriormente, se ha visto una relación positiva entre la comunicación 

frecuente sobre temas sexuales y la postergación de la vida sexual y el uso consistente del 

condón. Esto puede resultar en menos embarazos no deseados, menor número de parejas 

sexuales y menor posibilidad de contraer enfermedades por transmisión sexual (Whitaker 

& Miller, 2000; Crosby, Hanson & Rager, 2009; Bárcena, Robles & Díaz-Loving, 2013; 

D´Cruz, et al., 2015; MacDowell, et al., 2015, Elton, Palmer & MacDowall, 2018).  

 Un estudio realizado en Lima, Perú buscaba indagar en los conocimientos de 

planificación familiar, métodos anticonceptivos y su uso, infecciones de transmisión 

sexual, inicio de relaciones sexuales y comunicación familiar con los padres acerca de la 

sexualidad. La muestra se compuso de 1,109 jóvenes. En este estudio se demostró que 

aquellos jóvenes que tienen una ¨mala comunicación¨ o una comunicación ¨regular¨ con 

sus padres/madres, poseen un conocimiento deficiente (¨malo¨ y ¨muy malo¨) sobre la 

sexualidad. Además, se evidenció que estos jóvenes tienen mayor frecuencia de iniciar 

relaciones sexuales a temprana edad y de tener relaciones sin protección (Salazar-

Granara, et al., 2007).  
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Hay padres y madres que desean ser fuente de información para sus hijos/as sobre 

aspectos de la sexualidad, y por su parte, jóvenes han expresado que desean una mayor 

comunicación sobre estos temas con sus padres/madres. Sin embargo, se ha demostrado 

que en muchas ocasiones las conversaciones son escasas e inexistentes. ¿Por qué sucede 

esto? Parra y Oliva (2002) exponen que los padres/madres e hijos/as hablan con muy 

poca frecuencia sobre sexo y sexualidad. Estos autores encontraron que el género juega 

un rol muy importante en la frecuencia con la que se hablan de estos temas. Alguna 

literatura sugiere que los hijos e hijas suelen comunicarse mayormente con la madre 

(Parra & Oliva, 2002; Wilson & Koo, 2010; Bernal et al., 2012). Esto puede ser debido a 

la existencia de roles normativos, donde la madre es la responsable de los hijos/as y es 

quién se queda en casa cuidando de ellos (Parra & Oliva, 2002; Evans, 2019). Esto 

permite mayores oportunidades para entablar conversaciones y enterarse de los sucesos 

de la vida del joven. Además, las madres tienden a ser percibidas como más abiertas, 

comprensivas e interesadas en las actividades y vidas personales de sus hijos/as y suelen 

comenzar intercambios con mayor frecuencia. La investigación realizada por Para y 

Oliva (2002) identificó que las conversaciones que los jóvenes tienen con sus madres 

mayormente giran en torno a sus amigos, sus gustos, intereses, planes para el futuro y 

normas de familia. Sin embargo, se encontró que temas sobre sexualidad, política y 

religión son poco frecuentes. 

Por otra parte, uno de los objetivos de un estudio realizado por la Universidad 

Nacional Autónoma de México, buscaba medir la frecuencia con la cual los adolescentes 

conversaban de temas sexuales con su padre, madre y pareja, por separado. La muestra se 

compuso de 290 adolescentes, con una edad promedio de 14 años. Los resultados 
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mostraron un nivel bajo en la frecuencia en que se comunicaban con el padre, madre y 

pareja. La mayor frecuencia de comunicación fue con la madre, con el padre fue menor y 

con la pareja se presentó una comunicación casi nula. En los resultados de esta 

investigación, se reportó que los padres/madres mencionaron tener buenas expectativas 

sobre la comunicación sexual con sus hijos y los mismos expresaron hablar 

frecuentemente con sus hijos sobre dichos temas. Sin embargo, se encontraron dos puntos 

importantes: 1) los padres/madres mostraron una baja puntuación en las pruebas de 

conocimiento sobre sexualidad, realizados como parte de este estudio, lo que cuestiona la 

información que están impartiendo a sus hijos/as y 2) se encontró una disparidad en la 

percepción de los jóvenes respecto a la frecuencia en la que se sostienen estas 

conversaciones (Bárcena et al. 2013). 

En un estudio realizado en México, Bernal y sus colaboradores (2012) buscaban 

analizar los patrones en la toma de decisiones, autoconfianza, patrones de comunicación 

familiar y estilos de mensajes en el manejo de conflictos con los padres. La muestra 

consistió en 412 estudiantes bachilleres entre las edades de 15 a 19 años. En el mismo, se 

encontraron correlaciones positivas en el estilo de comunicación familiar abierta. Quiere 

esto decir que en la medida en que las interacciones entre padres/madres e hijos/as 

aumenta o disminuye, la frecuencia de que ocurra una comunicación caracterizada por: la 

empatía, escucha activa, autorrevelación, la libertad, comprensión y transferencia de 

información, varía. Una comunicación basada en las características antes mencionadas 

podría influir en el estilo de afrontamiento de conflicto, logrando que las interacciones se 

caractericen con alto grado de cooperación en los desacuerdos.  
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 No sólo es importante la frecuencia de la comunicación, también hay que darle 

gran importancia a la calidad y contenido de la información que se está tratando de 

comunicar, ya que, a mayor frecuencia en la comunicación, más oportunidades para la 

ocurrencia de conflictos. En la investigación de Bernal y colaboradores (2012), se 

encontró que había una mayor presencia de conflictos con la madre, conflictos frecuentes 

e intensos, pero a su vez se encontró una mayor comunicación. 

 En Puerto Rico, Fernández y sus colaboradores (2017) llevaron a cabo un estudio, 

cuyo objetivo fue documentar las actitudes que tienen los padres/madres y sus hijos/as 

sobre la comunicación acerca de temas relacionados con la sexualidad. Esta investigación 

tuvo una muestra de 212 jóvenes adolescentes. En este trabajo, se identificó que los 

padres/madres le hablaban con frecuencia a sus hijos/as sobre la importancia de esperar a 

ser mayor para tener relaciones sexuales, mientras que temas relacionados a uso de 

anticonceptivos y VIH/SIDA eran temas que ocurrían con menor frecuencia. Resultados 

provenientes de esta investigación mostraron que los padres/madres tienden a sentirse 

más cómodos hablando sobre presión de grupo y abstinencia con su hijo/a. Además, en 

los resultados se identificó una discrepancia en las percepciones entre padres/madres e 

hijos/as, ya que la mayoría de los padres y madres reportaron sentirse cómodos hablando 

sobre el uso del condón, mientras que los jóvenes reportaron no obtener mucha 

información sobre el mismo. A la vez, expresaron que la información y frecuencia con las 

que se habla el tema no es lo suficiente. La discrepancia en las percepciones es un 

aspecto que resalta a través de la revisión en la literatura sobre la comunicación sexual 

entre padres/ madres e hijos/as (Parra & Oliva, 2002; Bernal et al., 2012; Bárcena, Robles 

& Díaz-Loving, 2013; Fernández et al., 2017; Bonafide, Vanable & Carey, 2019). 
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 Los padres y madres se encuentran mejor posicionados para: compartir 

información sobre sexualidad con sus hijos/as (si es posible desde temprana edad), 

desarrollar la información de manera apropiada, integrar temas de sexualidad en 

conversaciones del diario, así como atender la sexualidad y el romance de manera regular 

con sus hijos/as. Sin embargo, la literatura muestra que la mayoría de los padres/madres 

conversan con sus hijo/as sobre sexualidad una sola vez, para tener, como diríamos en 

Puerto Rico, ¨La Charla¨. Padilla, Rogers, y McLean (2020), indican que las 

conversaciones sobre sexualidad son escazas y mayormente consisten en una sola 

conversación (¨the birds and the bees¨), durante la adolescencia. Padilla Rogers y 

McLean, en su investigación encontraron que padres y madres conversaban más sobre 

sexualidad cuando el riesgo era mayor. Algunos predictores que encontraron asociados al 

aumento de la frecuencia fueron: etnicidad (no ser blanco), padre o madre soltero/a, 

adolescentes que tuvieron su debut sexual a temprana edad y adolescentes que 

externalizan problemas en altos niveles.  

 La frecuencia de la comunicación se ve afectada por varios factores como lo es el 

género, la etnicidad (esto es especialmente importante en los Estados Unidos), el estado 

civil del padre/madre, el conocimiento que tengan los padres/madres sobre la sexualidad, 

así como las dinámicas familiares (ej; conflicto). Esto es sólo por mencionar algunos de 

los factores aquí mencionados. Vale la pena dar espacio para aquellas variables que 

puedan afectar la frecuencia en la comunicación, que no se encuentran contempladas en 

este escrito. 
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Contenido 

Una investigación realizada por la Universidad Intercontinental de México 

(Gómez, 2008) buscaba investigar el proceso de construcción de la identidad en los 

adolescentes y las influencias de riesgo y protección que rodean este proceso. La 

investigación se llevó a cabo con adolescentes entre las edades de 10 a 15 años. A través 

de entrevistas individuales y grupales se indagó sobre la sexualidad y cómo sus padres les 

transmiten conocimientos sobre este tema. Los adolescentes de mayor edad indicaron que 

hablaban abiertamente con sus padres sobre la sexualidad y mostraron conocer 

información sobre los riesgos de una sexualidad irresponsable. Sin embargo, se encontró 

que la información que obtienen los adolescentes de sus padres son puramente datos y la 

misma no transmite contenido afectivo sobre lo que implica la sexualidad. La 

información ofrecida por los padres parecería estar cargada de contenido moral 

tradicional, causando que la sexualidad sea percibida como una amenaza. Esto tiene 

como consecuencia que la misma sea experimentada con temor. Es decir, la sexualidad 

como una experiencia placentera es completamente obviada.  

A través de este estudio se encontró que los preadolescentes conocían muy poco 

sobre la sexualidad y sobre su propio cuerpo. Los investigadores encontraron que 

manejaban el tema con mucha vergüenza y no se atrevían a nombrar los genitales por su 

nombre correcto. Pareciera ser que los padres/madres posponen hablar con sus hijos/as 

sobre sexualidad hasta que se considera estrictamente necesario, ya sea por miedo a que 

los hijos/as contraigan enfermedades o se vean involucrados en un embarazo no deseado. 

La importancia de investigar el contenido de la comunicación sexual entre padres/madres 
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e hijos/as es indagar, si estos patrones de posponer hablar sobre sexualidad a los hijos/as 

por miedo a propiciar conductas, se repiten en las familias puertorriqueñas. 

A manera de identificar los procesos de formación en la sexualidad, en Colombia, 

Sevilla y Orcasita (2012) realizaron un estudio enfocándose en las prácticas, temáticas y 

los recursos utilizados por los padres. Los resultados mostraron que la información 

provista por los padres/madres se encuentra influenciada por las construcciones sociales 

de la sexualidad y la dificultad de los padres para abordar los temas de manera clara, 

actualizada y libre de prejuicios sobre sus propias experiencias.  

Para los progenitores no es tema fácil hablar sobre la sexualidad y, en ocasiones, 

la información pudiera estar influenciada tanto por creencias personales sobre aspectos de 

la sexualidad, así como de opiniones estigmatizadas sobre temas particulares como lo 

puede ser el VIH (Sevilla & Orcasita, 2014; Sevilla et al, 2016). Los investigadores 

puertorriqueños, Rosado y colaboradores (2015) señalan que parece ser necesaria una 

comunicación libre de factores estigmatizantes en el contexto familiar, para educar a los 

hijo/as sobre conductas sexuales de riesgo. Es importante reconocer los prejuicios y 

atenderlos, ya que el estigma relacionado al VIH/SIDA tiene el potencial de impactar de 

manera negativa el contenido de la comunicación, promoviendo que se proporcione 

información incorrecta. Como consecuencia de dicha información incorrecta, se podrían 

propiciar conductas sexuales riesgosas como también conductas discriminantes y 

prejuiciadas hacia la población que viven con VIH/SIDA.  

En México, Bárcena y colaboradores (2013) encontraron que los adolescentes 

poseían un nivel bajo de conocimiento sobre enfermedades de transmisión sexual, 

VIH/SIDA, embarazos y el uso del condón. Se encontró que la razón para estos niveles 
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bajos se debía a que los padres y madres también presentaban poco conocimiento en estos 

temas. Los temas que los padres y madres solían a hablar con mayor frecuencia fueron 

temas como presión de grupo y abstinencia, ya que se sienten más cómodos con los 

mismos (Fernández et al., 2017). 

De esta manera, se expone que la información que reciben los jóvenes sobre la 

sexualidad podría estar sujeta al conocimiento, comodidad ante el tema y prejuicios 

personales que los padres/madres puedan tener. De aquí yace la importancia de indagar 

sobre el contenido de la comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as. 

 

Calidad 

Hasta el momento se han identificado aspectos importantes en la comunicación, 

como la frecuencia y el contenido. Dichos aspectos se tienen que tomar en consideración 

para lograr que ocurra una comunicación sexual efectiva. La cantidad y calidad de la 

comunicación entre padres/madres e hijos/as se ha identificado como el mejor predictor 

para las conductas sexuales de riesgo (Pirani, et al., 2015). Sin embargo, se han reportado 

incongruencias en la manera en que los padres/madres e hijos/as perciben la 

comunicación, en cuanto a la frecuencia y la calidad de estas interacciones (Salazar-

Granada et al., 2007; Sevilla & Orcasita, 2014). Rosado y colaboradores (2015) hacen 

mención sobre la necesidad de una comunicación efectiva y libre de factores 

estigmatizantes para educar a los jóvenes sobre conductas sexuales de riesgo. En especial, 

hacen reparo en el estigma sobre el VIH/SIDA y como este puede obstaculizar el proceso 

de comunicación y afecta la calidad y efectividad de este. 
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Una investigación realizada en Cuba (Domínguez, 2011), tuvo como objetivo 

determinar la calidad en la comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as. Los 

resultados de este estudio mostraron que la calidad de la comunicación no es adecuada, 

según la interpretación de los adolescentes. Por otro lado, los resultados provenientes de 

los padres señalaron que la calidad en la comunicación sí era adecuada. Nuevamente, se 

puede apreciar las incongruencias en las percepciones de los padres/madres y las 

percepciones de los hijos/as, en este caso sobre la calidad de la comunicación. 

Una comunicación de calidad puede ser agente catalizador ante los 

comportamientos sexuales de alto riesgos. Una investigación realizada en España 

encontró que una comunicación de calidad con los padres reduce la conducta violenta en 

los adolescentes (Estévez et al., 2007). Además, se ha visto que una comunicación de 

calidad influye positivamente en problemas vinculados a la adicción al Internet, puede 

percutir en los logros académicos e incluso se ha visto que, a la hora de ir a la 

universidad, los jóvenes presentan menos síntomas físicos. Esto debido a que una 

comunicación de calidad permite que los hijos/as sientan libertad de expresarse con la 

familia (Araujo-Robles, Uceda-Silva & Bueno-Cuadra, 2017). Esta libertad de expresarse 

conlleva un grado de confianza que se adquiere mediante una comunicación efectiva. Por 

lo tanto, la calidad y la confianza podrían tener una relación directa que influya en la 

comunicación padres/madre e hijo/hija. Este factor lleva a cuestionar cómo influye el 

factor confianza en la relación padres/madres e hijos/as. 

 

 

 



 

 

52 

 

Confianza 

Según Araujo-Robles, Ucedo-Silva, Bueno & Cuadra (2018), muchos 

adolescentes experimentan falta de confianza para comunicarse con sus padres. Esta falta 

de confianza tiene un impacto en la manera en que los hijos/as interactúan con los padres 

y en la información que se comparte. Se ha visto que la falta de confianza en la 

comunicación promueve que los jóvenes no hablen de sexualidad con sus padres/madres 

por miedo a sus reacciones (Colón et al., 2016) y causa que se abstengan de hacer 

preguntas de las cuales tienen curiosidad. La desconfianza provoca miedo a realizar 

preguntas y entablar conversaciones, causando muchas veces que la comunicación entre 

padres/madres e hijos/as sea deficiente (Caricote, 2008). De esta manera, se afecta 

inherentemente la calidad y potencialmente el contenido de la comunicación. Por otro 

lado, la confianza podría permitir a los padres/madres guiar a sus hijos/as de una forma 

segura y efectiva que desarrolle en ellos el potencial humano y logre la integración como 

miembros activos de la sociedad. 

Para tener una sociedad con jóvenes que se encuentren mental, psicológica, 

emocional y físicamente saludables, debemos comenzar con una buena comunicación en 

la casa; con una comunicación abierta y efectiva. Una comunicación que promueva 

buenas dinámicas entre padres/madres e hijo/as, que promueva confianza para hablar los 

temas que les causan curiosidad, temas importantes como lo es la sexualidad. Una 

comunicación efectiva que logre funcionar como herramienta eficaz contra conductas 

riesgosas, no solo en el área de la sexualidad, sino en los diferentes ambientes en los que 

los adolescentes se pueden encontrar expuestos. Para lograrlo debemos indagar en la 

comunicación y como punto de partida se propone comenzar por la percepción de los 
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hijos/as. La percepción es importante ya que ejerce una gran influencia en la 

comunicación. Influye en cómo los jóvenes reciben la información, qué sustraen del 

contenido que se les provee, así como en la habilidad de ellos poder transmitir sus 

sentimientos, dudas y preocupaciones. 

Por estas razones es necesario investigar ¿qué temas hablan?, ¿cuán frecuente se 

dan las conversaciones sobre sexualidad?, ¿los padres/madres contestan a sus preguntas 

como ellos esperan? y ¿cómo se sienten los hijos/as antes, durante y después de hablar 

con sus padres/madres sobre temas de sexualidad? De estas preguntas y preocupaciones 

fue que nació esta investigación. 
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CAPÍTULO III 

MÉTODO 

En esta investigación se utilizó un método cuantitativo con un corte transversal 

descriptivo. Hernández, Fernández y Baptista (2010) exponen que el método cuantitativo 

es secuencial. En otras palabras, cada etapa procede a la siguiente y se utiliza la 

recolección de datos para probar una hipótesis, con base en la medición numérica y el 

análisis estadístico. Los datos cuantitativos permiten describir y explicar los hechos 

sociales, valiéndose de los números y el recuento de frecuencias (Rubio & Varas, 1997). 

El diseño transversal descriptivo responde a que la recopilación de datos se realizó una 

sola vez durante un tiempo específico y luego se analizó para hacer una descripción de 

los datos obtenidos.  

Este trabajo estuvo compuesto de cuatro fases esenciales: 1) el desarrollo del 

instrumento, 2) la validez de contenido por expertos/jueces 3) la administración del 

instrumento y por último 4) el análisis de los resultados obtenidos. Estas fases se 

describirán con mayor detalle en la parte de procedimiento. Como se mencionó en el 

capítulo anterior, el objetivo de este trabajo fue indagar de la comunicación sexual 

utilizando un cuestionario. Este cuestionario indaga en la percepción de los hijos/as sobre 

la comunicación que sostienen con sus padres y madres, la pregunta de investigación de 

este trabajo fue: ¿cómo perciben los hijos/as la comunicación sexual con sus 

padres/madres?  

 

 

 



 

 

55 

 

Participantes 

La población para esta investigación fueron jóvenes entre las edades de 18 a 22 

años, siendo la edad promedio de 20 años. La muestra quedó compuesta por 275 

participantes, 239 fueron mujeres, 33 fueron hombres. La muestra de los participantes 

fueron estudiantes de la Universidad de Puerto Rico, en su mayoría, pero no 

exclusivamente, de los recintos de Río Piedras y Arecibo.  A modo de cumplir con el 

objetivo de esta investigación, la muestra se delimitó a jóvenes que se encontraran bajo la 

tutela de padre y madre o uno de los dos, mientras cursaban la escuela superior. Teniendo 

en consideración que las dinámicas en las conversaciones cambian dependiendo con 

quién se sostengan (padre, madre, abuelo, abuela, ente otros), se encontró necesario 

excluir participantes que estuvieran bajo la tutela de otro miembro familiar o tutor legal. 

A base de los objetivos de esta investigación, no se consideró necesario preguntar 

aspectos relacionados al nivel académico de los padres y madres, así como datos 

socioeconómicos. Además, no se excluyeron participantes por sexo, raza, grupo étnico ni 

orientación sexual. 

La muestra fue reclutada de acuerdo con la disponibilidad, de modo que fue un 

muestreo no probabilístico. Hernández, Fernández y Baptista (2010), definen la muestra 

no probabilística como un subgrupo de la población en la que la elección de los 

elementos no depende de la probabilidad sino de las características de la investigación. 

Las muestras no probabilísticas permiten al investigador obtener los casos que le 

interesan y que llegan a ofrecer una gran riqueza para la recolección y el análisis de los 

datos (Hernández et al., 2010).  
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Instrumentos 

Se utilizó el cuestionario desarrollado en este trabajo, por la investigadora 

principal. El cuestionario de “Percepción del/la joven sobre la comunicación sexual con 

sus padres” (Ver Apéndice A), se compuso de 48 premisas. Este instrumento se compone 

de cinco partes. En la primera parte se solicitan los datos sociodemográficos. Para efectos 

de esta investigación solamente se preguntó el sexo, la edad del participante y con quién 

vivía cuando se encontraba cursando la escuela superior. Para esta última, se ofrecían las 

siguientes opciones: padres, madre o ambos. Las próximas cuatro partes de este 

cuestionario consistían en los reactivos que indagan en la comunicación sexual, los cuales 

se dividen en las siguientes dimensiones:  

1) Dimensión de Frecuencia: 9 reactivos 

2) Dimensión de Contenido:12 reactivos 

3) Dimensión de Calidad: 12 reactivos 

4) Dimensión de Confianza: 13 reactivos 

Las premisas de este cuestionario fueron redactadas con una declaración positiva, 

con la excepción de cuatro ítems. Tres ítems de los ítems pertenecen a la dimensión de 

calidad (#8, #11 y #12) y un ítem a la dimensión de confianza (#12). 

Este instrumento se hizo disponible a través de la plataforma cibernética de 

¨Google Forms¨, a la cual se podía acceder a través de un enlace. Dicho enlace proveía 

acceso al cuestionario y a la sección de Consentimiento Informado (Ver Apéndice B).  

La sección de Consentimiento Informado debía ser leída y contestada por los 

participantes antes de comenzar a contestar el cuestionario. En esta sección se describió 

el tema de la investigación. Además, se especificó que la participación sería confidencial, 
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que las contestaciones serían utilizadas solamente para propósito de esta investigación. 

Luego de que el participante leyera y aceptara lo expuesto en la parte de consentimiento 

(marcando el encasillado provisto) podía pasar a contestar el cuestionario. 

 

Procedimiento 

El objetivo principal de esta investigación fue indagar en la percepción de los 

hijos/as sobre la comunicación sexual con sus padres/madres, a través de un cuestionario. 

Con este propósito, esta investigación se llevó a cabo en cuatro fases. La primera fase 

consistió en definir los constructos y las dimensiones para este cuestionario, así como la 

creación del banco de ítems de ésta. En la segunda fase, los jueces escogidos, y que 

accedieron a participar de este proceso, examinaron los reactivos del banco creado. La 

tercera fase fue el reclutamiento de participantes y la administración del cuestionario. En 

la cuarta y última fase se analizaron los resultados obtenidos. 

A continuación, se describirán detalladamente las cuatro fases de esta 

investigación. 

 

Primera fase 

Para esta fase, se utilizó como guía los pasos para desarrollo de un instrumento de 

Devellis (2012). Este autor expone ocho pasos para el desarrollo de un instrumento. Estos 

pasos son: 1) determinar qué es lo que se quiere medir, 2) generar un banco de ítems, 3) 

determinar el formato de medición, 4) revisión del banco de ítems inicial por expertos, 5) 

considerar incluir ítems de validación, 6) administrar ítems a una muestra piloto, 7) 

evaluar los ítems y, por último, 8) optimizar el instrumento. Según menciona Devellis, 
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estos son pasos que ayudan a medir una variable de interés y no se encuentran escritos en 

piedra lo que permiten cierta flexibilidad. 

La primera fase de este trabajo consistió en: 1) llevar a cabo una revisión de 

literatura, 2) definir los constructos y dimensiones, 3) determinar el formato de medición 

que se utilizó para el cuestionario y 4) desarrollar el banco de ítems. La revisión de 

literatura abordó investigaciones previas que se han realizado en América Latina y en 

Puerto Rico, así como la importancia que tiene en la población y en el área de la 

psicología.  

Por su parte, el cuestionario desarrollado en esta investigación busca indagar la 

percepción de los hijos/as sobre la comunicación sexual con sus padres/madres. Por lo 

tanto, los reactivos de este cuestionario se enfocan en el constructo de la percepción sobre 

la comunicación abierta. Para efectos de este instrumento, la comunicación abierta se 

define como “la existencia de un intercambio fluido de información, tanto instrumental 

como emocional, así como el mutuo entendimiento y la satisfacción experimentada en la 

interacción” (Schmidt, et al, 2010, p. 300). 

Este constructo se mide a través de cuatro (4) dimensiones: frecuencia, contenido, 

calidad y confianza. Para efecto de esta investigación, estas dimensiones se definen de la 

siguiente manera: 

a) Frecuencia: se refiere a la cantidad de veces en que se inicia u ocurre algún 

intercambio de información sobre comunicación sexual. 

b) Contenido: la comunicación sexual entre padre/madre e hijo/a posee 

información detallada, específica y útil desde la perspectiva del/la joven. 
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c) Calidad: La manera en que se presenta y se comunica la información sexual es 

clara, el ambiente es adecuado y se propicia la retroalimentación entre el padre/madres e 

hijo/a. 

d) Confianza: Hace referencia al nivel de familiaridad y seguridad que siente el/la 

joven con su padre/madre para entablar conversaciones o atender problemas personales. 

El instrumento utiliza el formato de medición de la escala Likert. Esta escala es 

un instrumento estructurado para la recolección de datos que se emplea para medir 

variables en un nivel de medición ordinal a través de un conjunto de ítems. Dichos ítems 

o reactivos son presentados a los participantes en la investigación con respuestas en 

forma de un continuo de aprobación-desaprobación (Blanco, 2000). Las respuestas para 

los reactivos fluctúan entre las siguientes contestaciones: Nunca (1), Casi Nunca (2), 

Algunas veces (3), Casi Siempre (4) y Siempre (5). Las mismas se contestan tanto para el 

padre como para la madre. 

Con respecto a los reactivos, se desarrolló un banco de ítems (Ver Apéndice C) 

que fue eventualmente revisado y evaluado por los jueces para su validación. 

 

Segunda fase 

Para esta fase se determinaron personas expertas en temas de sexualidad, 

comunicación y/o redacción de reactivos, para que fungieran como jueces y evaluaran el 

banco de reactivos. Se identificaron tres personas con conocimientos en las áreas de 

sexualidad y construcción de instrumentos. Los mismo fueron contactados a través de 

correo electrónico. Una vez aceptaron a participar como jueces, se les envió el 

documento en el cual se exponían las instrucciones para evaluar los reactivos. El 
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documento, además, contenía definiciones del constructo y de las dimensiones. El banco 

de reactivos generado se compuso de 58 reactivos: 12 reactivos de frecuencia, 16 de 

contenido, 15 de calidad y 15 de confianza. Se incluyó una tabla con los reactivos 

divididos por sus dimensiones. Los reactivos podían ser evaluados entre: esencial, útil 

pero no esencial y no necesario. En la última columna de la tabla se proveyó un espacio 

para comentarios individuales por ítem.  

Luego de recopilar las evaluaciones de los jueces, se evaluaron los reactivos para 

identificar aquellos que debían ser eliminados y cuáles formarían parte de la versión final 

del cuestionario. Se utilizó el método estadístico de Content Validity Ratio de Lawshe. 

Este método se utiliza para determinar el consenso entre los jueces e identifica cuán 

esenciales son los ítems para la prueba. Mientras más se acerque a 1 el resultado, mayor 

validez tiene el ítem. La fórmula que se utiliza es la siguiente: 

 

 

CVR = Content Validity Ratio 

Ne = Cantidad de jueces que calificaron el ítem como esencial 

  N = Número total de jueces 

(Los resultados de los análisis por ítem, a través del método de Lawshe, de las 

dimensiones de: frecuencia, contenido, calidad y cercanía, se encuentran en el Apéndice 

G.) Como resultado de este proceso, se eliminaron 12 reactivos: 3 reactivos de la 
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dimensión de frecuencia, 4 de contenido, 3 de calidad y 2 de confianza. En el apéndice 

(Ver Apéndice D) se exponen las premisas eliminadas por dimensión. 

 

Tercera fase 

La tercera fase, fue la administración del instrumento. Como requisito para 

administrar los cuestionarios, se realizó el proceso para obtener la aprobación del Comité 

Institucional para la Protección de los Seres Humanos en la Investigación (CIPSHI), de la 

Universidad de Puerto Rico recinto de Río Piedras. El protocolo #1819-193 fue aprobado 

el 15 de noviembre de 2019. Una vez obtenido el permiso de CIPSHI (Ver Apéndice E), 

se procedió a promocionar el trabajo de investigación. Se administró el cuestionario a 

través de la internet, promoviendo el instrumento principalmente por el correo 

institucional de las universidades1 y a través de las redes sociales. La promoción consistió 

en un ¨flyer¨ que contenía información sobre la investigación y el enlace para acceder al 

cuestionario ¨Online¨ (Ver Apéndice F). El cuestionario se mantuvo ¨online¨ hasta lograr 

alcanzar la cantidad necesaria de participantes, la cual fue determinada según el estándar 

estadístico 5 x 1. Este estándar estipula que, por cada premisa de un instrumento, se 

deben reclutar al menos cinco participantes. Para este trabajo se necesitaban un mínimo 

de 230 participantes y se consiguieron respuesta 284 cuestionarios. 

 

 

 

 

1 La investigadora principal no tuvo comunicación directa con ninguno de los 

participantes ni obtuvo información personal. Todo trámite se realizó a través de la oficina de 
comunicaciones de cada universidad. 
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Cuarta fase 

 El análisis de los datos recolectados se llevó a cabo utilizando el programa 

Statistical Package for the Social Sciences (SPSS). Se llevó a cabo un análisis de 

Cronbach para conocer la confiabilidad del cuestionario. El análisis de Cronbach de 

realizó para el instrumento en su totalidad utilizando los datos crudos.  

Además, se efectuó una limpieza de datos y se realizó un análisis de Alfa de 

Cronbach para cada dimensión, utilizando solo aquellos participantes que completaron 

cada dimensión en su totalidad. Luego se procedió a hacer un análisis y discusión de los 

resultados obtenidos utilizando el programa estadístico SPSS. Los resultados con la data 

cruda se presentaron a través de por cientos para cada uno de los reactivos por dimensión. 

Los datos que cumplieron los criterios para análisis se utilizaron para calcular los 

promedios. El promedio total de cada dimensión fue obtenido utilizando solo aquellos 

participantes que completaron cada dominio en su totalidad. El mismo fue calculado para 

las contestaciones de padres y de madres para identificar tendencias o diferencias en la 

percepción de la comunicación sexual. 

Asimismo, el promedio total de cada dominio fue calculado para hijos e hijas, en 

con cada uno de sus progenitores, para identificar tendencias o diferencias en la 

percepción de la comunicación sexual. Estos hallazgos serán presentados y discutidos en 

los próximos capítulos. 
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS 

 En este capítulo, se estarán presentando los resultados obtenidos de en esta 

investigación. Como se ha mencionado anteriormente, el objetivo de esta investigación 

fue indagar en la percepción de los hijos/as sobre la comunicación sexual con sus 

padres/madres, enfocándose en la frecuencia, contenido, calidad y confianza percibida 

por los/las jóvenes. De primera instancia, se presentarán los resultados sobre la muestra, 

para luego exponer los resultados preliminares que se obtuvieron con la administración 

del cuestionario utilizado en esta investigación. 

 

Muestra 

 Se administraron un total de 284 cuestionarios, de los cuales 275 fueron 

completados en su totalidad, para una tasa de respuesta de un 96%. De manera que 9 

cuestionarios fueron descartados por no haber sido completados. De la muestra total 239 

participantes fueron mujeres (87%), 33 fueron hombres (12%), y 3 personas prefirieron 

no contestar (1%) (Ver Tabla 1). Las edades de los participantes fluctuaron entre los 18 a 

22 años; esto fue un criterio de inclusión para esta investigación. La edad promedio de los 

participantes fue de 20 años (Ver Tabla 1).  

Además, en los datos sociodemográficos, se preguntó a los participantes con 

quién vivían mientras cursaban la Escuela Superior. Los datos mostraron que 158 de los 

jóvenes vivían con ambos padres (57%), 108 con la madre (39%) y sólo 8 con el padre 

(3%) (Ver Tabla 1).  
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Tabla 1 

Resultados de los datos sociodemográficos de la muestra 

 Frecuencia Por ciento 

Sexo   

Hombre 33 12.0 

Mujer 239 86.9 

Prefiero no contestar 3 1.1 

Edad   

18 77 28.0 

19 53 19.3 

20 44 16.0 

21 42 15.3 

22 54 19.6 

Con quién vivía en la Escuela Superior 

Padre 8 2.9 

Madre 108 39.3 

Ambos 158 57.5 

 

Resultados de confiabilidad 

 Para examinar la confiabilidad del cuestionario, se realizó el análisis de Alfa de 

Cronbach. El cuestionario puntuó un alto nivel de confiabilidad con un índice de Alpha 

de .97.  

Igualmente, cada uno de los dominios individualmente puntuaron con un alto 

nivel de confiabilidad: Frecuencia con un .94, Calidad con un .88, Contenido con un .96, 

y Confianza con un .94.  
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Resultados de los datos obtenidos del Cuestionario 

A continuación, se estará presentando los resultados obtenidos sobre las 

contestaciones de los participantes sobre la comunicación percibida con sus 

padres/madres. A la información le acompañan una tabla por dimensión, en donde se 

pueden apreciar los porcentajes de las contestaciones por premisa. Comenzando con la 

dimensión de frecuencia, los resultados mostraron que la comunicación sexual ocurre con 

mayor frecuencia con las madres que con los padres (Ver Tabla 2). El por ciento de los 

jóvenes que reportaron haber tenido conversaciones con sus padres/madres en los últimos 

doce meses es menor con los padres que con las madres. Se puede apreciar que para el 

tema de métodos anticonceptivos se encontró un 3% que reportó no haber tenido 

conversaciones con el padre, mientras con la madre se reportó un 11%. Las 

conversaciones sobre relaciones de pareja reportaron un 7% (Siempre) para las 

conversaciones con el padre y un 15% (Siempre) con la madre. Para esta premisa, en la 

categoría de nunca, se reportó un 40% para el padre y un 20% para la madre. Mientras 

que en la premisa que indaga sobre las enfermedades de transmisión sexual, se reportó un 

5% que indicó haber conversado con su padre y un 11% que indicó haber conversado con 

la madre en los últimos 12 meses.  

Asimismo, se puede apreciar un patrón similar para el resto de los reactivos 

pertenecientes a la dimensión de frecuencia. Para las premisas del padre los porcientos 

más altos se encuentran en la categoría de Nunca. Igualmente, para las premisas de la 

madre los porcientos más alto se encuentran en la categoría Nunca, con la excepción de 

las premisas que indagan en relaciones de pareja y vida amorosa. 

 



 

 

66 

 

Tabla 2 

Comparación de resultados entre padre y madre en premisas de la dimensión de 

Frecuencia. 

 Por ciento 

 Padre Madre 

Reactivo 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

Anticonceptivos. 68.0 15.3 5.1 1.8 3.3 40.4 25.1 17.8 3.6 11.3 

Aborto 72.4 13.1 6.2 1.5 1.1 52.7 21.5 15.6 4.0 4.0 

Relaciones de 

pareja. 

40.7 20.7 20.7 4.4 7.6 20.7 20.4 32.0 10.2 15.3 

Relaciones 

Sexuales 

58.5 20.7 8.7 2.2 4.0 34.2 26.5 19.3 6.2 12.5 

ETS 61.8 15.6 8.0 2.5 5.8 39.3 23.3 16.7 4.0 14.9 

Embarazos no 

deseados 

60.7 14.5 10.9 2.9 5.1 39.3 23.3 15.6 6.9 12.0 

Interés en vida 

amorosa. 

31.6 15.3 18.9 8.7 14.5 17.5 13.1 25.8 14.2 22.5 

Uso de condones. 68.0 14.2 4.4 1.5 5.8 46.9 21.5 11.6 3.3 14.9 

Abuso Sexual 61.5 16.4 7.6 3.3 5.1 40.7 22.2 16.7 8.4 9.8 

Nota. 1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

 

En la dimensión de contenido se obtuvieron unos resultados similares a los de la 

dimensión de frecuencia. En la Tabla 3 se puede apreciar que los porcientos mayores 

fueron para la contestación de Nunca, tanto para el padre como para la madre. Los 

resultados de esta investigación reportan, un 6% que indica siempre tener conversaciones 

con el padre, mientras que un 12% indica siempre tener conversaciones sobre temas de 

sexualidad con la madre. Los porcientos mayores en la categoría de Nunca (tanto para 

padre y madre), surgieron para los temas de: ventajas de tener relaciones sexuales 
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(padre=77%; madre=72%) y masturbación (padre=82%; madre=82%). Resultados 

similares se repiten para los diferentes temas de la sexualidad en esta dimensión de 

contenido.  

Tabla 3 

Comparación de resultados entre padre y madre en premisas de la dimensión de 

Contenido. 

 Por ciento 

 Padre Madre 

Reactivo 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

Temas de 

sexualidad 

49.8 21.1 13.8 3.3 6.5 30.2 24.7 23.6 8.0 12.0 

Uso de 

anticonceptivos 

62.9 17.8 6.2 1.5 5.5 40.0 25.8 12.0 5.1 14.9 

Embarazos no 

deseados 

56.7 18.9 10.5 3.3 4.7 34.5 25.8 18.5 6.9 12.4 

Aborto 69.5 17.5 3.3 2.2 2.2 50.9 21.5 14.5 5.1 6.2 

Información ayuda 

en decisiones. 

52.4 13.8 11.3 4.4 9.5 40.7 18.9 15.6 6.9 14.2 

Uso de condones. 60.4 18.9 6.2 3.3 5.5 43.6 23.3 12.7 5.1 13.1 

ETS 59.3 18.5 6.9 3.3 6.2 39.6 23.3 14.9 6.2 14.2 

Distintos usos de 

anticonceptivos 

existentes. 

75.3 11.3 2.9 2.2 2.5 57.1 17.8 7.6 4.7 10.2 

Ventajas de tener 

relaciones 

sexuales. 

77.5 9.8 3.3 .7 2.9 72.0 12.4 6.2 1.5 6.2 

Desventajas de 

tener relaciones 

sexuales. 

57.1 15.6 8.0 6.2 6.9 36.0 19.6 17.5 11.3 13.8 

Anticonceptivos 

mejores para mí. 

77.8 10.5 1.8 1.8 2.2 67.3 15.3 6.9 1.5 6.2 

Masturbación 82.2 8.7 1.1 .4 1.8 81.8 9.8 2.9 1.1 1.8 

Nota. 1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 
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Continuando con la dimensión de calidad, la cual buscaba indagar en la 

percepción sobre la calidad de la comunicación con los padres/madres, se puede apreciar 

(Ver Tabla 3) que los por cientos para los padres fueron más bajos en la categoría de 

Siempre, mientras que en las categorías de Nunca y Casi Nunca, los padres obtuvieron 

por cientos más altos, indicando menor calidad percibida en la comunicación sexual con 

los padres en comparación con las madres. Con respecto a la premisa que indaga en la 

claridad de las conversaciones con los padres/madres, un 15% reportó percibir claridad 

en las conversaciones con los padres, mientras con las madres se reportó un 22%. En esta 

misma premisa, para la categoría Nunca, se reportó un 26% que indica nunca tener 

claridad en las conversaciones con el padre sobre sexualidad, mientras que en las 

conversaciones con las madres se reportó un 16%. Como parte de esta investigación 

también se indagó si la comunicación sexual con los padres/madres contestaban a todas 

las dudas de los jóvenes, como resultado un 28% contestó Nunca para las conversaciones 

con los padres y un 18% para con las madres.  

Además, se indagó en si los hijos/as perciben que sus padres/madres conocen 

sobre sexualidad. Los resultados indicaron que un 19% que percibe que su padre no 

conoce sobre la sexualidad humana, mientras un 16% reportó percibir que su madre no 

conoce sobre sexualidad. Por otro lado, se indagó en si los padres/madres estimulan a sus 

hijos/as a realizar preguntas sobre su sexualidad, a esto se encontró que un 16% de los 

participantes percibe que el padre estimula a que hagan preguntas mientras que un 50% 

que indicó que el padre no estimula las preguntas. Por otro lado, los resultados indicaron 

que un 10% percibe que las madres estimulan a hacer preguntas, mientras un 40% indicó 

que no. Por último, en esta dimensión de calidad, los porcentajes más altos se 
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encontraron en la categoría de Nunca para la premisa que indaga si los padres/madres se 

aseguran de que los hijos/as tenga la información correcta sobre sexualidad, con 56% los 

padres y un 46% las madres.  

Tabla 4 

Comparación de resultados entre padre y madre en premisas de la dimensión de 

Calidad. 

 Por ciento 

 Padre Madre 

Reactivo 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

Las conversaciones 

son claras. 

26.5 15.6 20.0 16.0 15.6 16.4 15.3 21.8 21.8 22.5 

Contestan todas 

mis dudas. 

28.7 15.3 15.3 15.6 15.6 18.9 11.6 22.5 19.3 22.9 

Preguntan si tengo 

dudas. 

54.9 14.2 8.7 6.5 9.1 45.1 14.9 16.4 7.3 13.5 

Aseguran que 

información sea 

correcta. 

56.0 14.9 4.7 5.5 10.9 45.8 17.5 11.6 4.4 17.1 

Mis padres 

conocen de 

sexualidad. 

19.6 14.5 21.1 12.7 16.7 16.7 14.2 21.1 18.9 21.5 

Las conversaciones 

son fluidas. 

24.0 15.3 24.4 16.7 12.7 15.6 13.8 24.7 22.2 21.1 

Estimulan a que les 

haga preguntas. 

50.2 16.7 14.2 5.1 6.5 40.0 20.0 18.9 6.9 10.5 

Se ven incómodos. 17.8 7.3 15.6 15.3 30.5 21.8 11.3 19.3 17.1 25.1 

Las conversaciones 

son beneficiosas. 

40.4 18.2 14.2 5.1 10.5 30.5 20.0 18.2 9.5 16.7 

Aclaran muchas de 

mis dudas. 

49.8 17.1 9.1 7.6 5.1 40.4 20.4 11.6 10.5 12.0 

Las conversaciones 

son poco 

beneficiosas. 

16.0 11.6 13.8 17.1 24.4 18.5 16.0 17.5 19.3 19.6 

Me producen 

confusión. 

44.4 14.9 13.5 5.5 5.5 46.2 15.6 17.8 6.2 6.5 

Nota. 1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 
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En la dimensión de confianza, los resultados de esta investigación mostraron el 

mismo patrón que en las dimensiones anteriores, con respecto a la comunicación con el 

padre en comparación con la comunicación con la madre (Ver Tabla 5). El 9% de los 

participantes indicaron tener confianza con el padre para hablar de sexualidad, mientras 

que un 54% indicó no tener confianza. Por otro lado, el 18% de los jóvenes indicaron 

tener confianza con la madre para hablar de sexualidad mientras que el 36% no consideró 

tener confianza para conversar sobre estos temas. Para indagar en la relación de los 

padres/madres con sus hijos/as se preguntó si los participantes discutían muchos con sus 

padres, para esta premisa la categoría más alta fue Algunas veces en la cual las 

discusiones con el padre puntuaron en 30% y con la madre un 34%. Los porcentajes más 

altos en esta dimensión fueron para la categoría de Nunca, para las premisas que indagan 

sobre: los padres como primera fuente de información (padre=70%; madre=60%), la 

confianza percibida para preguntar sobre el uso del condón (padre=71%; madre=61%) y 

la confianza para recurrir a sus padres/madres para aclarar dudas (padre=70%; 

madre=61%). 
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Tabla 5 

Comparación de resultados entre padre y madre en premisas de la dimensión de 

Confianza. 

 Por ciento 

 Padre Madre 

Reactivo 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

Confianza para 

hablar de 

sexualidad. 

54.2 14.9 11.3 2.5 9.1 36.7 18.2 16.4 7.3 18.5 

Padres son 

primera fuente 

69.5 11.3 6.2 2.9 2.2 60.0 13.8 9.1 4.4 9.8 

Confianza para 

preguntar condón. 

70.9 10.5 4.7 .7 5.8 61.1 12.4 6.9 5.1 11.3 

Confianza para 

temas personales. 

34.2 22.2 18.2 9.8 8.4 20.7 16.0 25.1 18.2 16.7 

Busco consejos 

para problemas 

con pareja 

48.4 15.6 12.7 4.4 7.3 35.3 16.0 18.2 9.8 13.1 

Confianza para 

relaciones 

sexuales. 

62.2 15.3 6.5 .7 7.6 51.3 16.7 10.2 4.4 13.8 

Padres como 

amigos. 

26.2 14.2 23.6 12.7 15.6 16.0 10.5 30.2 14.9 25.5 

Recurro a mis 

padres para aclarar 

dudas. 

69.5 12.4 7.3 2.2 2.5 60.7 15.6 8.7 3.6 9.1 

Recurro a padres 

para preguntas. 

12.7 10.5 27.6 17.5 25.1 6.5 6.9 21.5 21.5 41.1 

Somos unidos. 5.8 4.4 21.1 20.4 41.8 3.3 3.6 14.9 22.2 54.2 

Disfruto compartir 

con mis padres. 

25.8 24.0 24.7 8.0 12.0 13.1 18.9 21.5 22.5 21.8 

Discuto mucho 

con mis padres. 

12.0 31.6 30.2 10.9 8.4 5.8 28.7 34.9 18.5 9.8 

Acudo a padres. 22.5 16.4 26.2 14.2 13.5 13.8 13.1 26.2 21.8 22.9 

Nota. 1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 



 

 

72 

 

Además, se incluyen representaciones gráficas de los resultados presentados 

anteriormente para cada una de las dimensiones, utilizando los promedios obtenidos para 

cada uno de los ítems, según las contestaciones de los participantes (Ver Apéndice H). 

Para las cuatro dimensiones, el promedio fue más bajo en los padres que en las 

madres, mostrando una menor percepción de frecuencia, contenido, calidad y confianza 

en la comunicación sexual con el padre en comparación con la madre (Ver Tabla 6).  

Los resultados obtenidos mostraron ser consistentes en todas las dimensiones con lo 

pertinente a la comunicación con el padre en comparación con las conversaciones con la 

madre. A pesar de que los resultados parecieron mostrar poca comunicación sexual con 

ambos padres, se pudo apreciar una diferencia en las conversaciones con los padres y 

madres por separado. Esta diferencia fue más marcada en las dimensiones de frecuencia y 

contenido. 

Para las cuatro dimensiones, tanto en padres y en madres, los hijos obtuvieron 

promedios más altos que las hijas demostrando mayor percepción de frecuencia, 

contenido, calidad y confianza en la comunicación sexual (Ver Tabla 6). No obstante, la 

diferencia fue más marcada para los padres en todas las dimensiones. En la dimensión de 

frecuencia se destacan los temas sobre el uso de condones y anticonceptivos, por ser los 

temas con mayor diferencia percibida entre hijos e hijos en la comunicación con el padre 

(Ver Apéndice I). Queriendo esto decir, que las mujeres perciben poca o nula frecuencia 

en conversaciones sobre estos temas. En la dimensión de contenido para la comunicación 

con los padres, los hombres (hijos) perciben mayor contenido, en comparación con las 

mujeres (hijas), en temas sobre enfermedades de transmisión sexual, uso de 

anticonceptivos y la percepción de que el contenido proveído les ayuda a tomar 
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decisiones (Ver Apéndice I). En la dimensión de calidad, los hombres perciben que las 

conversaciones con los padres algunas veces son fluidas, claras y contestan a todas sus 

dudas; mientras que las mujeres perciben que casi nunca y nunca son fluidas, claras y 

contestan a sus dudas (Ver Apéndice I). Por último, en la dimensión de confianza, la 

mayor diferencia entre hijos e hijas es en la comunicación con el padre, es en los 

reactivos que indagan en la confianza para preguntar sobre el uso del condón y para 

hablar sobre sexualidad en general. Para estos, los hombres perciben mayor confianza 

que las mujeres en las conversaciones con el padre (Ver Apéndice I). De manera general 

los resultados indican que los hijos perciben mayor frecuencia, contenido, calidad y 

confianza en la comunicación sexual con los padres y madres, que lo que perciben las 

hijas. 

 

Tabla 6 

Promedios por dimensión 

 

Dimensión 

  Padre Madre 

Padre 

(n) 

Madre 

(n) 

Hijo 

(n) 

Hija 

(n) 

Hijo 

(n) 

Hija 

(n) 

Frecuencia 1.77 

(230) 

2.32 

(230) 

2.36 

(29) 

1.68 

(201) 

2.51 

(29) 

2.29 

(201) 

Contenido 1.57 

(239) 

1.99 

(239) 

2.19 

(32) 

1.48 

(206) 

2.26 

(32) 

1.96 

(206) 

Calidad 2.66 

(175) 

2.83 

(175) 

3.31 

(24) 

2.75 

(150) 

3.32 

(24) 

2.76 

(150) 

Confianza 2.38 

(220) 

2.74 

(220) 

2.87 

(30) 

2.30 

(189) 

2.93 

(30) 

2.71 

(189) 

Nota. 1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 
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En el capítulo 5 se estará abundando sobre los resultados obtenidos de las 

contestaciones de los participantes y discutiendo, de manera preliminar, las implicaciones 

de éstos. 
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CAPÍTULO V 

DISCUSIÓN 

Este trabajo tuvo como objetivo indagar en la percepción de los hijos/as respecto 

a la comunicación sexual con su padre y/o madre y para lograr esto se desarrolló un 

cuestionario enfocándose en cuatro factores: frecuencia, contenido, calidad y confianza. 

Para el desarrollo del cuestionario se utilizó como guía los pasos de Devellis (2003) para 

la construcción de un instrumento. Se desarrolló un banco de ítems que indagaron en 

diferentes áreas de la comunicación sexual.  

A modo de resumen, el cuestionario fue enviado a tres jueces y como 

consecuencia de la validez de contenido se eliminaron 12 reactivos. Una vez realizada la 

validez de contenido, se administró el cuestionario y se consiguió una muestra total de 

284 participantes. Se obtuvo la muestra necesaria, se llevó a cabo un análisis de Cronbach 

para conocer la confiabilidad del instrumento (.97). Como regla general, se considera un 

valor igual o mayor a .70 para considerar que un cuestionario o instrumento tiene una 

consistencia interna aceptable. No obstante, no se debe suponer que un valor muy alto es 

siempre bueno ya que, en algunos casos, un valor muy alto puede indicar redundancia en 

los ítems. En este caso, aunque el Alfa de Cronbach del cuestionario en su totalidad fue 

alto, los Cronbach para cada una de las dimensiones también resultaron con valores altos, 

lo cual puede sugerir una buena consistencia interna (Taber, 2018). Un análisis factorial 

pudiera complementar los resultados obtenidos para corroborar la dimensionalidad del 

instrumento. 

Con los resultados obtenidos, se sacaron las frecuencias de las contestaciones por 

premisa, y son con estos resultados que se realizará la siguiente discusión. En este 
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capítulo se considerarán las limitaciones que enfrentó esta investigación y se discuten 

futuras líneas de investigación. 

Vale la pena recalcar que los resultados obtenidos en esta investigación no 

pretenden ser generalizables para la población que fue estudiada. Consecuentemente, se 

discuten de manera preliminar, enfatizando en que los mismos no deben ser interpretados 

como determinantes. Dicho de otro modo, no se pretende generalizar cómo es la 

comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as, sino que se espera que la discusión 

de los resultados pueda servir como punto de partida para futuras investigaciones con este 

tema. Igualmente se espera que los hallazgos tengan en consideración la población 

puertorriqueña y se tenga en cuenta esta particularidad y sus características específicas. 

En otras palabras, que el área de comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as sea 

vista, especialmente desde investigaciones, con una población puertorriqueña. Habiendo 

dicho esto, podemos comenzar a discutir los resultados obtenidos. 

Comenzando con la dimensión de frecuencia, los resultados obtenidos en esta 

investigación mostraron que los hijos/as perciben poca o ninguna frecuencia de 

comunicación sexual con sus padres y madres. Respecto a la frecuencia con la 

comunicación entre padres/madres e hijos/as, los resultados mostraron que la 

comunicación ocurre mayormente con la madre en comparación con el padre. Esto 

concuerda con lo reportado por algunos autores quienes mencionan la existencia de una 

diferencia significativa en la frecuencia de las conversaciones que sostienen los hijos/as 

con el padre y con la madre, siendo más frecuente la comunicación con la madre (Parra & 

Oliva, 2002; Gómez, 2008; Wilson & Koo, 2010; Bernal et al., 2012; Bárcena et al. 2013, 

Sevilla et al, 2016; Evans, 2019). A través de los resultados de esta investigación, se 
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puede interpretar que las conversaciones que sostienen con mayor frecuencia son sobre 

las relaciones de pareja (nunca: padre=41%; madre=21%) y vida amorosa (nunca: 

padre=32%; madre=17%). Estos temas tuvieron los porcentajes más bajos para la 

categoría de Nunca, indicando que a pesar de que se hablan con muy poca frecuencia, son 

los que más resaltan en comparación con otros temas. Esto concuerda con alguna de la 

literatura que indica que los padres/madres prefieren conversar más sobre los gustos 

(Parra & Oliva, 2002) y presión de grupo (Fernández et al., 2017), que hablar de 

sexualidad. 

Entre los temas que hablan con menor frecuencia se encuentran: métodos 

anticonceptivos (nunca: padre=68%; madre=40%), el uso de condones (nunca: 

padre=68%; madre=47%) y el aborto (nunca: padre=72%; madre=53%). Estos resultados 

indican que, tanto para el padre como para la madre, las conversaciones ocurren con muy 

poca frecuencia. Sin embargo, a través de los porcentajes podemos identificar una 

diferencia en la frecuencia de la comunicación por género, mostrando mayor frecuencia 

con las madres que con los padres para esto temas. La cultura latina tiene grandes 

influencias religiosas y la abstinencia es el tema central; esto incide en los temas que se 

hablan y no se hablan. Se entiende que, al promover la abstinencia, no es necesario hablar 

sobre medidas seguras de protección durante las relaciones sexuales (Fernández et al., 

2017). 

Por último, en esta dimensión de frecuencia podemos ver diferencia en la 

percepción de frecuencia en las conversaciones con los padres y las madres. Esto podría 

explicarse a través de los roles de género que prevalecen en la sociedad. La madre es 

quién usualmente se ocupa de las tareas de la casa y de la crianza de los hijos e hijas. Esto 
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podría provocar una mayor frecuencia en las interacciones madre e hijos/as y por lo tanto 

mayores oportunidades para entablar conversaciones (Bernal, et al., 2012).  

Para la dimensión de contenido en los resultados se observa que los hijos/as 

perciben que sus padres/madres hablan muy poco o ningún contenido sobre sexualidad. 

Además, los hijos e hijas perciben que las madres discuten mayor cantidad de contenido 

que los padres. Los hallazgos muestran que los padres/madres no hablan mucho sobre 

temas de sexualidad en general (nunca: padre=50%; madre=30%). Entre los temas que 

reportaron nunca hablar con sus padres se encuentran: aborto (nunca: padre=70%; 

madre=51%), uso de los distintos anticonceptivos existentes (nunca: padre=75%; 

madre=57%), las ventajas de tener relaciones sexuales (nunca: padre=77%; madre=72%), 

mejores métodos anticonceptivos para el/la joven (nunca: padre=78%; madre=67%) y 

masturbación (nunca: padre=82%; madre=81%).  

Un dato interesante que se desprenden de los resultados para esta dimensión de 

contenido, son los altos porcentajes obtenidos para los temas de aborto y masturbación. 

Los resultados sugieren muy poca conversación o nula. Aquí podría estar incidiendo la 

influencia fundamentalista de la religión como también ideologías morales, personales y 

tradicionales. Como se discutió en capítulos anteriores, las conversaciones sobre 

sexualidad tienden a estar cargadas con los prejuicios personales de los padres/madres, 

así como de sus creencias religiosas (Gómez, 2008; Bárcena et al., 2013; Rosado et al., 

2015). De igual forma, los padres/madres tienden a hablar de los temas con los que se 

sienten más cómodos (Fernández et al., 2017). A esto se le debe añadir el detalle de que la 

muestra para esta investigación son mujeres, en su gran mayoría y en Puerto Rico las 

madres tienden a desaprobar las relaciones antes del matrimonio y promueven la 
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abstinencia, a sus hijas, como primera opción ante las enfermedades de transmisión 

sexual y los embarazos (Colón et al., 2017). Al enfoque de las conversaciones girar en 

torno a la abstinencia o a esperar a ser mayores para tener relaciones, temas sobre el uso 

del condón y anticonceptivos, son temas que tienden a ser obviados.  

Continuando con la dimensión de calidad, los resultados mostraron que los 

hijos/as perciben calidad en la comunicación algunas veces. Los hallazgos mostraron 

que, para los hijos e hijas, la percepción de la calidad en la comunicación sexual es mayor 

(mejor calidad percibida) con las madres en comparación con los padres. De manera 

general, los jóvenes parecerían percibir que las madres son más claras que los padres, al 

conversar sobre sexualidad (siempre: padre=16%; madre=22%). Sin embargo, hay que 

mencionar que esto es menos del 50% de los participantes. Igualmente, menos del 50% 

indicaron que las conversaciones contestan a sus dudas y menos del 11% reportaron que 

sus padres y madres promueven a que les hagan preguntas sobre sexualidad. En general, 

los hijos/as percibieron que sus padres/madres no conocen sobre sexualidad, lo cual 

puede influir en la claridad con la que se expresan sobre los diferentes temas y en que los 

padres/madres no estimulen a que sus hijos/as hagan las preguntas. Otros aspectos para 

tomar en consideración, es que los jóvenes perciben que sus padres/madres no preguntan 

si tienen dudas y los hijos/as perciben que los padres/madres no se aseguran de que ellos 

tengan la información correcta. 

La importancia para seguir investigando sobre el nivel de calidad en la 

comunicación sexual, enfocándose en la comodidad percibida y la apertura, es que se ha 

encontrado que la calidad influye en la receptividad de los jóvenes sobre los mensajes 

que reciben de sus padres (Roger et al, 2015; Rogers, 2016). Por otro lado, vale la pena 
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mencionar que mucha de la literatura sobre comunicación sexual habla sobre la 

incomodidad por parte de los padres/madres para hablar sobre asuntos relacionados a la 

sexualidad (Jones, 2010; Colón, et al., 2016; Fernández et al., 2016, Sevilla et al., 2016). 

Si tomamos en consideración los resultados de esta investigación, podemos decir que esta 

incomodidad que los padres reportan es percibida por los hijos/as. Lo que incrementa las 

barreras para establecer conversaciones abiertas, fluidas y claras. 

 Análogo a la calidad de las conversaciones sobre sexualidad, la confianza puede 

jugar un papel importante en las dinámicas de las conversaciones entre padres/madres e 

hijos/as. Los resultados obtenidos en esta investigación mostraron que los hijos/as sienten 

muy poca o ninguna confianza para hablar de la sexualidad con sus padres/madres. Estos 

hallazgos mostraron que la percepción en la confianza percibida por hijos e hijas es 

mayor con la madre en comparación con el padre. De igual manera, expresaron que sus 

padres no son su primera fuente de información sobre temas de sexualidad (nunca: 

padre=69%; madre=60%). Esto podría ser un efecto secundario de no sentir confianza 

con los padres/madres para hablar sobre estos temas, por lo que buscan opciones alternas 

para conocer sobre la sexualidad. Además, este hallazgo es congruente con literatura que 

menciona que los hijos e hijas prefieren tener este tipo de conversaciones (sobre 

sexualidad) con miembros de la familia extendida, con amigos u optan por buscar 

información a través de los diferentes medios de comunicación y redes sociales (Moreno 

& Baer, 2011; Fernández et al., 2016). 

 Hay que resaltar que la falta de confianza para hablar sobre sexualidad no 

necesariamente significa que los jóvenes no sientan confianza con sus padres en general. 

Los resultados obtenidos en esta investigación mostraron que un 16% percibe siempre a 
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su padre como amigo y un 25% percibe siempre a su madre como amiga. Parecieran ser 

uno porcentaje un tanto bajo, sin embargo, en comparación con los resultados obtenidos 

en otras premisas, la categoría de nunca indica ser baja para ambos padres, pero 

especialmente para la madre (nunca: padre=26%; madre=16%). Esto indica una 

percepción positiva de amistad con sus progenitores y podría sugerir apertura en la 

comunicación con los padres/madres en otros temas no relacionados a la sexualidad. 

Igualmente, hay que mencionar que para esta premisa se notó una diferencia significativa 

entre el padre y la madre. La mayoría de los participantes consideraron a su madre como 

amiga, siendo las contestaciones de Algunas veces, Casi Siempre y Siempre los 

porcentajes más altos para con la madre. Un fenómeno similar ocurrió con la premisa: 

Disfruto compartir con mis padres; donde se encontró un mayor por ciento de jóvenes 

que indicó que disfrutaban compartir con su madre, en comparación con los resultados 

del padre. 

La tendencia parece indicar, en términos de frecuencia, que los jóvenes han tenido 

poca o ninguna comunicación sexual con sus padres/madres en los últimos doce meses. 

Además, se puede apreciar una diferencia en la frecuencia de la comunicación que 

sostienen con el padre a la frecuencia en las conversaciones con la madre. Indicando 

mayor frecuencia de conversaciones con las madres. Igualmente, en relación con el 

contenido de las conversaciones, se aprecia en los datos que con las madres abarcan 

mayor cantidad de temas sobre sexualidad en comparación con los padres, sin embargo, 

son muy pocos los temas que se abarcan sobre sexualidad. Los datos parecen indicar que 

los padres y madres prefieren hablar sobre intereses amorosos y relaciones de pareja sin 
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adentrarse en aspectos específicos de la sexualidad (como: relaciones sexuales, uso de 

anticonceptivos y aborto).  

Por otro lado, con respecto a la calidad y confianza, se notó que los jóvenes 

perciben que las conversaciones con la madre son claras y fluidas e indicaron sentir 

mayor confianza con ella. Como se menciona en la literatura, las madres tienden a estar 

más envueltas en la vida personal de sus hijos/as y se preocupan por aspectos como sus 

relaciones sociales y su estado emocional. Por lo tanto, no es nada extraño que los 

resultados de esta investigación corroboren estos hallazgos.  

En los resultados que comparan las percepciones entre hijos e hijas se encontró 

que los hijos, en comparación con las hijas, percibieron mayor comunicación sexual en 

las cuatro dimensiones con ambos padres. Esta diferencia fue marcada en todos los 

dominios con el padre mientras que con la madre solo se identificó una diferencia 

marcada para el dominio de calidad. De esta manera, se puede decir que los resultados de 

esta investigación sugieren que los hijos (hombres) perciben una mayor apertura en la 

comunicación sexual, con ambos padres en comparación con las hijas. Esto es diferente a 

lo que se encuentra generalmente en la literatura, la cual indica que las hijas tienden a 

comunicarse más con ambos padres (Flores & Barroso, 2017; Lefkowitz et al., 2002). 

Esto pudiera deberse a que a los varones se les tiende a otorgar mayor libertad sobre las 

conductas sexuales, mientras que a las mujeres se les ponen mayores expectativas sobre 

cómo deben comportarse y lo que se espera de ellas. Se tiende a dar mayor énfasis a 

temas particulares dependiendo del género y generalmente se enfocan en proteger y 

prohibir mayormente a la mujer. 
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Hay factores culturales de nuestra descendencia latina que debemos tomar en 

consideración al indagar en la comunicación entre padres/madres e hijos/as. Estos 

factores pueden incidir e influenciar en la frecuencia y el contenido de la comunicación 

sexual. Las creencias religiosas, los roles de género y la familia como sistema, son 

elementos que inciden en los valores dentro de la cultura latina y que determinan los 

ideales de las personas y la manera en que se manejan las situaciones en el día a día 

(Fernández et al., 2017). Por otro lado, y como se ha mencionado anteriormente, los hijos 

e hijas no tienden a recurrir a sus padres y madres para preguntar sobre sexualidad, ya 

que temen a las reacciones que sus padres/madres puedan tener. En la cultura latina, las 

familias enseñan a sus hijos la importancia de las relaciones familiares, el respeto, 

responsabilidad y compromiso a los familiares (Lorenzo-Blanco et al., 2012). Esto 

establece fuertes lazos y valores familiares, por lo que muchos jóvenes latinos consideran 

importante la opinión de sus familiares. Como consecuencia, esta alta relevancia en las 

opiniones de la familia influye en la toma de decisiones, así como en su desarrollo, 

incluyendo la sexualidad (Guilamo-Ramos & Bouris, 2009). 

Según los hallazgos aquí expuestos, se considera necesario desarrollar 

intervenciones dirigidas a mejor la comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as. 

Es necesario considerar barreras en la comunicación como lo son los sentimientos de 

vergüenza e incomodidad. Además, es esencial tener en cuenta las fuertes creencias 

religiosas que imperan en la cultura latina y que igualmente se puede convertir en 

barreras ante la comunicación sexual, al tener el potencial de causar sentimientos de 

culpa. Además, por parte de los padres/madres puede influir en cómo se expresa el 

contenido y el enfoque que se le dé al mismo. Mejorar la comunicación sexual puede 
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tener un impacto positivo en la vida de los jóvenes, en su confianza, autoeficacia y 

calidad de vida, al ayudar a reducir las conductas de riesgo. 

 

Limitaciones 

Una vez finalizado el proceso de análisis, fue necesario reconocer algunas 

limitaciones que enfrentó este trabajo. Estas se deben tomar en consideración tanto para 

la interpretación de los resultados como para el uso de estos hallazgos en investigaciones 

futuras. La primera limitación es sobre la validación de este cuestionario. El cuestionario 

utilizado en este trabajo de investigación cuenta con una validación parcial, ya que no se 

realizó un análisis factorial. 

Otra limitación que mencionar es la relacionada con la muestra. Con esto 

hacemos referencia a la diferencia significativa entre la cantidad de mujeres y hombres 

que contestaron el cuestionario. Se identificaron un total de 239 mujeres versus un total 

de 33 hombres. Esto es una consideración que hay que tomar en cuenta si fuéramos a 

generalizar los resultados de las contestaciones de los participantes. Además, propone un 

cuestionamiento interesante de por qué esto sucedió. ¿Se encuentran los hombres más 

reacios a hablar de la comunicación sexual con sus padres? O pudiera ser que estos 

resultados atienden al hecho de que la población universitaria es mayormente femenina. 

Según las estadísticas de la Universidad de Puerto Rico, el primer semestre académico 

del 2020-2021 comenzó con un 63% de féminas y un 37% de varones para el Recinto de 

Río Piedras. Mientras en el Recinto de Arecibo comenzó con un 61% de féminas y 39% 

de varones. Este dato es sumamente importante para esta investigación, dado que el 

cuestionario se divulgó mayormente entre la UPR de Río Piedras y la UPR de Arecibo. 
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Por otro lado, los cuestionarios en línea son administrados a través de las redes 

sociales y correos electrónicos, por lo que no hay manera de saber con certeza quienes 

responden a él. Por tal razón los resultados que aquí se exponen son descriptivos y no 

pretenden ser generalizados. Andrade expone (2020) que los cuestionarios en línea son 

completados por personas que tienen literacidad en la tecnología, quienes tienen acceso a 

ella y por aquellas personas que se encuentran lo suficientemente interesados en el tema 

del cuestionario. Al no haber manera de conocer los motivos por el cual las personas 

respondieron a ellos, no existe forma de entender a plenitud la extensión del sesgo en los 

cuestionarios en línea (Andrade, 2020). La muestra de esta investigación podría sugerir 

que hay una mayor curiosidad, por parte de las mujeres, sobre temas de sexualidad y por 

lo tanto mayor motivación a contestar este cuestionario. Este sesgo se debe considerar 

para investigaciones futuras, de manera que los investigadores busquen tener una muestra 

más equilibrada entre hombres y mujeres. 

Además, los datos sociodemográficos mostraron que un alto por ciento vivía solo 

con la madre. Los datos reflejaron que, a pesar de que el 57 por ciento de los 

participantes reportaron que vivían con ambos padres mientras cursaban la escuela 

superior, un 39 por ciento reportó que vivía sólo con la madre. De manera que al 

interpretar estos resultados hay que tomar en consideración este detalle y dar espacio a 

cuestionar sobre la relación que tienen los jóvenes con el padre, en particular si es que la 

misma existe. Esta investigación no indaga en estos aspectos específicos, no obstante, son 

asuntos que valen la pena tener en cuenta al momento de interpretar los resultados 

obtenidos. Debido a los antes mencionado, se considera pertinente cuestionar la relación 
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que tiene el hijo o hija con su padre, esto pudiera ser material para tener en cuenta en 

investigaciones futuras. 

Otro aspecto que pudiera ser considerado como una limitación serían las edades 

de la población. La etapa de la adolescencia se considera crucial para el desarrollo del ser 

humano. No obstante, se optó por una edad cercana como criterio de inclusión, ya que 

personas menores de 18 años hubiera implicado a estudiantes de escuela superior y 

menores de edad. Se entendió que conseguir los permisos de ambos padres, para los 

participantes de esta investigación, hubiera tomado mucho tiempo. Igualmente, al 

considerar la pandemia provocada por el COVID-19, este suceso hubiese obstaculizado y 

quizás paralizado, la recopilación de datos.  

 

Futuras líneas de investigación 

En términos de investigaciones futuras, se recomienda completar la validación del 

cuestionario, a través de un análisis factorial exploratorio y confirmatorio. Además, se 

recomienda indagar en datos sociodemográficos adicionales que permitan realizar otros 

análisis para identificar la influencia que tienen aspectos como niveles socioeconómicos 

y educativos de los padres y madres. 

Teniendo en consideración que los resultados mostraron una baja comunicación 

en la comunicación sexual, según la percepción de los hijos/as, sería interesante 

investigar la percepción de los padres y las madres a cerca de la comunicación sexual. 

Una opción interesante sería realizar investigaciones en diadas de padres/madres e 

hijos/as para indagar en la percepción de ambos y compartir los hallazgos encontrados 

con los participantes para proponer acciones. Indagar en las percepciones de ambos 
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serviría de base para establecer comparaciones entre las percepciones e identificar 

posibles razones para las discrepancias en la percepción de la comunicación sexual; 

permitiendo una indagación más profunda sobre este tema. 

Además, se identificó que la comunicación sexual ha sido muy poca y parece no 

ser clara, particularmente con los padres. Por tanto, se recomiendan como posibles áreas 

de investigación: 1) indagar sobre la comunicación sexual, con los padres 

específicamente, 2) la comunicación en general, y finalmente, 3) la relación y la imagen 

del padre en la crianza de los hijos/as. 

Por último, en el proceso de investigar y realizar la revisión de literatura, se 

encontró un marco teórico el cual es utilizado frecuentemente para las investigaciones 

pertinentes a la comunicación sexual. Behavioral Decision Theory, propone que el 

comportamiento de una persona se encuentra influenciado por la intensión o decisión de 

actuar sobre una acción (Jaccard, 2016). Habiendo expuesto en la revisión de literatura la 

influencia que tiene la comunicación efectiva en el comportamiento de los jóvenes y en la 

disminución de comportamiento riesgosos, se alienta a que se realicen futuras 

investigaciones utilizando este marco en conjunto con la percepción.  

 

Aportaciones 

La aportación de este trabajo se puede delinear en la medida que permite un 

acercamiento a las actitudes y la percepción que tienen los hijos/as sobre la comunicación 

sexual con sus padres/madres. De esta manera, los hallazgos aquí presentados pueden 

funcionar como punto de partida para otras investigaciones que pretendan indagar en la 
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percepción, comunicación o las relaciones entre padres/madres e hijos/as con respecto a 

la sexualidad en general o temas específicos de la sexualidad.  

Como ya se ha mencionado, el instrumento aquí desarrollado permite un 

acercamiento a las actitudes y percepciones de los jóvenes sobre la comunicación sexual. 

Futuros investigadores podrían completar la validez del cuestionario, hacer ajustes según 

las observaciones realizadas en este estudio y utilizar ítems de interés en la creación de 

escalas relacionadas a la comunicación sexual entre padres/madres e hijos/as. Igualmente, 

se podrían hacer comparaciones entre grupos (padres, madres, hijos e hijas) y 

dimensiones para determinar diferencias significativas e interacciones. Por lo tanto, el 

uso directo e indirecto de este cuestionario podría ser una herramienta útil para indagar 

sobre qué temas hablan los hijos/as con sus padres/madres y qué información proviene de 

ellos. Esto ayudaría a conocer información que podría aportar en áreas educativas como 

el desarrollo de cursos de salud o educación sexual. Igualmente, esta información se 

podría utilizar para la creación de programas e intervenciones de sexualidad, así como 

para construir, desarrollar y ofrecer talleres para padres/madres e hijos/as conjuntamente 

como también para padres y madres solamente.  

Hablar sobre la sexualidad permite abrir puertas que estimulen que la relación 

entre padres/madres e hijos/as crezca y se fortalezca. Hablar sobre la sexualidad permite 

que los jóvenes tengan más información que les permita tomar decisiones informadas. 

Hablar sobre la sexualidad protege la salud de la juventud, así como su futuro. Hablemos 

sobre la sexualidad. 
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Apéndice A. Cuestionario: Percepción del/la joven sobre la comunicación 

sexual con sus padres 

Dimensión 1: Frecuencia 

1. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre métodos anticonceptivos 

2. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el aborto 

3. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las relaciones de pareja 

4. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las relaciones sexuales 

5. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las enfermedades de 

transmisión sexual 

6. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre los embarazos no deseados 

7. En los últimos 12 meses, mis padres me han mostrado interés en mi vida amorosa 

8. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el uso de condones 

9. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el abuso sexual 

 

Dimensión 2: Contenido 

1. Mis padres me hablan sobre temas de sexualidad 

2. Mis padres me hablan sobre el uso de anticonceptivos 

3. Mis padres me hablan sobre embarazos no deseados 

4. Mis padres me hablan sobre el aborto 

5. La información sobre sexualidad que me ofrecen mis padres me ayuda a tomar 

decisiones. 

6. Mis padres me hablan sobre el uso de condones. 

7. Mis padres me hablan sobre enfermedades de transmisión sexual. 
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8. Mis padres me hablan sobre los distintos anticonceptivos existentes.  

9. Mis padres me hablan sobre las ventajas de tener relaciones sexuales. 

10. Mis padres me hablan sobre las desventajas de tener relaciones sexuales. 

11. Mis padres me hablan sobre los métodos anticoncetivos mejores para mí. 

12. Mis padres me hablan sobre la masturbación. 

 

Dimensión 3: Calidad 

1. Las conversaciones con mis padres son claras. 

2. Mis padres contestan todas mis dudas. 

3. Mis padres me preguntan si tengo dudas. 

4. Se aseguran de que tenga la información correcta sobre los aspectos de mi sexualidad 

5. Mis padres conocen de temas de sexualidad. 

6. Las conversaciones con mis padres son fluidas. 

7. Mis padres estimulan a que les haga preguntas. 

8. Mis padres se ven incómodos al hablar sobre sexualidad. 

9. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad son beneficiosas para mí. 

10. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad aclaran muchas de mis dudas 

11. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad son poco beneficiosas 

12. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad me producen confusión. 

 

Dimensión 4: Confianza 

1. Me siento confianza de hablar sobre temas de sexualidad con mis padres. 

2. Mis padres son mi primera fuente de información sobre temas de sexualidad. 
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3. Siento confianza con mis padres para preguntarle aspectos relacionados al uso del 

condón. 

4. Siento confianza para hablar con mis padres de mis temas personales. 

5. Busco consejos de mis padres para resolver los problemas con mi pareja. 

6. Siento confianza con mis padres para hablar de las relaciones sexuales. 

7. Considero a mis padres como amigos. 

8. Recurro a mis padres para aclarar dudas sobre sexualidad. 

9. Recurro a mis padres cuando tengo preguntas sobre sexualidad. 

10. Mis padres y yo somos muy unidos. 

11. Disfruto compartir con mis padres. 

12. Discuto mucho con mis padres.  

13. Cuando tengo problemas acudo primero a mis padres. 
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Apéndice B. Hoja de consentimiento informado 

Hoja de Consentimiento 

Percepción de los jóvenes sobre la comunicación sexual con sus padres/madres 

Descripción 

Usted ha sido invitado/a a participar en una investigación que propone el desarrollo 

y creación de un cuestionario que indague en la comunicación que sostienen los jóvenes 

con sus padres y/o madres sobre la sexualidad. El propósito de esta investigación es indagar 

en la percepción de la comunicación sexual con los padres y madres. Esta investigación es 

realizada por Janelis Torres Rivera, estudiante doctoral de la Universidad de Puerto Rico 

en Río Piedras, del Programa Graduado de Psicología como parte de su proceso para 

completar su disertación doctoral. 

Usted ha sido seleccionado/a para participar en esta investigación, ya que se 

encuentra entre las edades de 18 a 22 años. Si usted consiente a participar, estará 

contestando un cuestionario sobre su percepción sobre la comunicación sexual que sostiene 

con su padre y/o madre. Participar en esta investigación le tomará aproximadamente de 15 

a 20 minutos. Se espera que en este estudio participen aproximadamente 160 personas 

como voluntarias. 

Riesgos y beneficios 

Los riesgos asociados a este estudio son mínimos. Algunas de las preguntas le 

pueden causar incomodidad. Si este fuera el caso, puede negarse a contestar cualquier 

pregunta que le resulte incómoda e incluso puede decidir no participar de la investigación 

en cualquier momento. La investigación no conlleva beneficios directos para usted, pero 



 

 

106 

 

aportará al conocimiento sobre las dinámicas de comunicación entre padres/madres y 

jóvenes. 

Confidencialidad 

El cuestionario será llenado de manera confidencial y toda información o datos que 

puedan identificar al participante serán manejados confidencialmente. La información 

recopilada será utilizada estrictamente con el objetivo de recolectar datos para esta 

investigación. Solamente tendrá acceso a los datos de la investigación, la investigadora 

principal y la supervisora de esta investigación, la profesora Dolores Miranda. Los datos 

serán almacenados en un archivo bajo llave custodiado por la investigadora principal. Este 

material se guardará por un periodo de tres años luego de finalizar la investigación. Luego 

de este tiempo los documentos serán triturados antes de ser desechados. 

Oficiales del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico o de agencias 

federales responsables de velar por la integridad en la investigación podrían requerirles a 

la investigadora los datos crudos obtenidos en este estudio, incluyendo este documento. 

La información que maneje en la computadora o dispositivo que utilice puede ser 

intervenida o revisada por terceras personas. Estas personas pueden tener acceso legítimo 

o ilegítimo a la computadora y a su contenido como un familiar, patrono, hackers, intrusos 

o piratas informáticos, etc. Además, en la computadora que utilice puede quedar registro 

de la información que acceda o envíe por Internet. 

Derechos 

Si ha leído este documento y ha decidido participar, por favor entienda que la 

participación es completamente voluntaria y que usted tiene derecho a abstenerse de 

participar o retirarse del estudio en cualquier momento. Igualmente, tiene derecho a no 
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contestar alguna pregunta en particular. Se recomienda que guarde o imprima copia de este 

documento.  

Si tiene alguna pregunta o desea más información sobre esta investigación, por 

favor comuníquese con Janelis Torres Rivera al 787-429-6854 o a través de correo 

electrónico a: janelis.torres@upr.edu. De igual manera, puede contactar a la supervisora de 

esta investigación, la profesora Dolores Miranda al 787-764-0000 extensión 87589 y/o 

correo electrónico: dolores.miranda@upr.edu. 

De tener alguna pregunta sobre sus derechos como participante o alguna 

reclamación o queja relacionada con su participación en este estudio, puede comunicarse 

con la Oficial de Cumplimiento del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto 

Rico, 787-764-0000, extensión 86773 o a cipshi.degi@upr.edu. 

 

Al marcar este encasillado está indicando que ha aceptado participar después de 

haber leído la información presentada en esta hoja de consentimiento. 

  

mailto:janelis.torres@upr
mailto:dolores.miranda@upr
mailto:cipshi.degi@upr
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Apéndice C. Banco de ítems enviado a los jueces 

Dimensión 1: Frecuencia 

1. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre métodos anticonceptivos. 

2. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el aborto. 

3. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las relaciones de pareja. 

4. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las relaciones sexuales. 

5. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre las enfermedades de 

transmisión sexual. 

6. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre los embarazos no deseados. 

7. En los últimos 12 meses, mis padres me han mostrado interés en mi vida amorosa. 

8. En los últimos 12 meses, mis padres han mostrado interés en conocer si estoy 

utilizando protección. 

9. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el uso de condones. 

10. En los últimos 12 meses, mis padres me han hablado sobre el abuso sexual. 

11. En los últimos 12 meses, mis padres me han dejado saber que cuento con ellos si así 

lo necesito. 

12. En los últimos 12 meses, mis padres me han dejado saber que se preocupan por mis 

decisiones. 

 

Dimensión 2: Contenido 

1. Mis padres me hablan sobre temas de sexualidad. 

2. Mis padres me hablan sobre el uso de anticonceptivos. 

3. Mis padres me hablan sobre embarazos no deseados. 
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4. Mis padres me hablan sobre las consecuencias del aborto. 

5. Mis padres me hablan sobre el aborto. 

6. La información sobre sexualidad que me ofrecen mis padres me ayuda a tomar 

decisiones. 

7. La información que me ofrecen mis padres incluye varios aspectos de la sexualidad. 

8. Mis padres parecen saber del tema de sexualidad a profundidad. 

9. Mis padres no saben contestar mis preguntas.  

10. Mis padres me hablan sobre el uso de condones. 

11. Mis padres me hablan sobre enfermedades de transmisión sexual. 

12. Mis padres me hablan sobre los distintos anticonceptivos existentes.  

13. Mis padres me hablan sobre las ventajas de tener relaciones sexuales. 

14. Mis padres me hablan sobre las desventajas de tener relaciones sexuales. 

15. Mis padres me hablan sobre los métodos anticonceptivos mejores para mí. 

16. Mis padres me hablan sobre la masturbación. 

 

Dimensión 3: Calidad 

1. Las conversaciones con mis padres son claras. 

2. Mis padres contestan todas mis dudas. 

3. Obtuve información sexual de mis padres mientras hablaban con otras personas. 

4. Mis padres se sientan conmigo a hablar de temas de sexualidad. 

5. Mis padres me preguntan si tengo dudas. 

6. Se aseguran de que tenga la información correcta sobre los aspectos de mi sexualidad. 

7. Puedo sentir que mis padres saben de temas de sexualidad. 
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8. Mis padres parecen tener un conocimiento básico sobre temas de sexualidad. 

9. Las conversaciones con mis padres son fluidas. 

10. Mis padres estimulan a que les haga preguntas. 

11. Mis padres se ven incómodos al hablar sobre sexualidad. 

12. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad son beneficiosas para mí. 

13. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad aclaran muchas de mis dudas. 

14. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad son poco beneficiosas. 

15. Las conversaciones con mis padres sobre sexualidad me producen confusión. 

 

Dimensión 4: Confianza 

1. Me siento confianza de hablar sobre temas de sexualidad con mis padres. 

2. Mis padres son mi primera fuente de información sobre temas de sexualidad. 

3. Siento confianza con mis padres para preguntarle aspectos relacionados al uso del 

condón. 

4. Siento confianza para hablar con mis padres de mis temas personales. 

5. Busco consejos de mis padres para resolver los problemas con mi pareja. 

6. Siento confianza con mis padres para hablar de las relaciones sexuales. 

7. Considero a mis padres como amigos. 

8. Me siento confianza de hablar temas sobre sexualidad frente a mis padres. 

9. Recurro a mis padres para aclarar dudas sobre sexualidad. 

10. Recurro a mis padres cuando tengo preguntas sobre sexualidad. 

11. Mis padres y yo somos muy unidos. 

12. Disfruto compartir con mis padres. 
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13. Hablo con mis padres sobre mis problemas personales. 

14. Discuto mucho con mis padres.  

15. Cuando tengo problemas acudo primero a mis padres.  
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Apéndice D. Premisas eliminadas por dimensión como resultado de la validez de 

contenido 

Dimensión: Frecuencia 

 

1. En los últimos 12 meses, mis padres han mostrado interés en conocer si estoy 

utilizando protección. 

2. En los últimos 12 meses, mis padres me han dejado saber que cuento con ellos si así lo 

necesito. 

3. En los últimos 12 meses, mis padres me han dejado saber que se preocupan por mis 

decisiones. 

 

Dimensión: Contenido 

 

1. Mis padres me hablan sobre las consecuencias del aborto. 

2. La información que me ofrecen mis padres incluye varios aspectos de la sexualidad. 

3. Mis padres parecen saber del tema de sexualidad a profundidad. 

4. Mis padres no saben contestar a mis preguntas. 

 

Dimensión: Calidad 

 

1. Obtuve información sexual de mis padres mientras hablaban con otras personas. 

2. Mis padres se sientan conmigo a hablar de temas de sexualidad. 

3. Mis padres parecen tener un conocimiento básico sobre temas de sexualidad. 

 

Dimensión: Confianza 

 

1. Me siento en confianza de confianza de hablar temas de sexualidad frente a mis padres. 

2. Hablo con mis padres sobre mis temas personales. 
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Apéndice E. Autorización del CIPSHI 
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Apéndice F. ¨Flyer¨ para la promoción de la investigación 
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Apéndice G. Resultados de Validez de Contenido (Método Lawshe) 

Ítem  

 Juez 

1 

Juez 2 Juez 3 CVR Comentarios 

Dimensión: Frecuencia 

 

1 E E E 1.00 J2: ¿Qué pasa cuando uno de los progenitores 

es quién le habla y el otro no? 

2 E E E 1.00  

3 E E E 1.00  

4 E E E 1.00  

5 E E E 1.00  

6 E E E 1.00  

7 U E E 0.33 J3: 7 y 8 mostrar interés vs hablar-

consistencias con las otras preguntas 

8 N U E -0.33 J2: ¿Protección para qué? ¿Embarazo, ITS? 

Especificar, muy parecida a la pregunta 1 y 8. 

J3: Añadiría usando protección para 

evitar/prevenir embarazos y enfermedades de 

transmisión sexual 

9 E E E 1.00  

10 U E E 0.33  

11 N U E -0.33  

12 N U E -0.33 J2: ¿No sería mejor decir que se preocupan 

por mi salud? 

 

Dimensión 2: Contenido 

      

1 U E E 0.33  

2 E E E 1.00 J3: Añadir sobre cómo usar correctamente los 

anticonceptivos 

3 E E E 1.00 J3: Añadir sobre cómo evitar los embarazos no 

deseados 

4 E N N -0.33 J2: El siguiente mide lo mismo 

5 E E E 1.00  

6 E E E 1.00  

7 U U E -0.33 J3: Muy general 

8 N N E -0.33 J2: No veo que tiene que ver este reactivo con la 

comunicación. 
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J3: …mis padres parecen saber mucho sobre 

sexualidad vs. Saber conceptos básicos-debes 

decidir que los dos. Término profundidad. 

9 N U E -0.33 J2: ¿De qué tipo? 

J3: …mis padres me hablan del uso correcto de los 

condones/…cómo usar correctamente los condones. 

10 E E E 1.00  

11 E E E 1.00 J3:…mis padres me hablan de las diferentes 

enfermedades de transmisión sexual 

12 E E E 1.00  

13 U E E 0.33  

14 U E E 0.33  

15 U E E 0.33  

16 E E E 1.00  

 

 

Dimensión 3: Calidad 

      

1 E E E 1.00  

2 E E E 1.00  

3 N N E -0.33 J2: No lo entiendo 

J3: No la entiendo 

4 E U E 0.33 J2: No veo que tiene que ver esto con la 

calidad. 

5 E U E 0.33 J2: No veo que tiene que ver con la calidad. 

6 E E E 1.00  

7 E E E 1.00  

8 E U E 0.33 J2: Similar a la anterior 

9 U E E 0.33 J3: No lo entiendo 

10 E E E 1.00 J3: Mis padres me estimulan. 

11 E E E 1.00 J3: Mencionas incomodidad con los padres. 

Que tal una pregunta: me siento cómodo/a al 

hablar…desde el punto de vista del 

adolescente. 

12 E E E 1.00  

13 E E E 1.00  

14 E E E 1.00  

15 E E E 1.00  
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Dimensión 4: Confianza 

      

1 E E E 1.00  

2 E E E 1.00  

3 E E E 1.00  

4 E E E 1.00 J3: Hablar con mis padres de mis asuntos 

(en vez de temas) personales. 

5 U E E 0.33  

6 E E E 1.00  

7 U E E 0.33  

8 E N E 0.33 J2: Similar a la pregunta 1 

9 E E E 1.00 J3: 9 y 10 son parecidas, prefiero la 10 

10 E N E 0.33 J2: Similar a la anterior 

11 U E E 0.33  

12 U E E 0.33  

13 U E E 0.33  

14 U E E 0.33  

15 U E E 0.33 

 

 

 

  



 

 

118 

 

Apéndice H. Gráficas de promedios por dimensiones para padre y madre 

Dimensión: Frecuencia 

Padres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

Madres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

1.47

1.36

2.12

1.64

1.67

1.69

2.54

1.54

1.66

1 2 3 4 5

Métodos anticonceptivos

Aborto

Relaciones de pareja

Relaciones sexuales

ETS

Embarazos no deseados

Vida amorosa

Uso de condones

Abuso Sexual

2.19

1.83

2.79

2.35

2.31

2.27

3.12

2.16

2.23

1 2 3 4 5

Métodos Anticonceptivos

Aborto

Relaciones de pareja

Relaciones sexuales

ETS

Embarazos no deseados

Vida amorosa

Uso de condones

Abuso Sexual
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Dimensión: Contenido 

Padres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

 

Madres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre 

Dimensión: Calidad 

1.90

1.60

1.73

1.42

1.96

1.67

1.71

1.36

1.32

1.83

1.30

1.20

1 2 3 4 5

Temas de sexualidad

Uso de anticonceptivos

Embarazos no deseados

Aborto

La información me ayuda a tomar decisiones

Uso de condones

ETS

Distintos anticonceptivos existentes

Ventajas de tener relaciones sexuales

Desventajas de tener relaciones sexuales

Métodos anticonceptivos mejores para mí

Masturbación

2.46

2.28

2.36

1.92

2.32

2.19

2.31

1.90

1.55

2.46

1.60

1.27

1 2 3 4 5

Temas de sexualidad

Uso de anticonceptivos

Embarazos no deseados

Aborto

La información me ayuda a tomar decisiones

Uso de condones

ETS

Distintos anticonceptivos existentes

Ventajas de tener relaciones sexuales

Desventajas de tener relaciones sexuales

Métodos anticonceptivos mejores para mí

Masturbación
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Padres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

Madres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

 

 

Dimensión: Confianza 

2.77

2.71

1.94

1.92

2.91

2.77

1.93

3.39

2.18

1.89

3.09

1.96

1 2 3 4 5

Las conversaciones son claras

Contestan todas mis dudas

Preguntan si tengo dudas

Se aseguran de que tenga la información…

Mis padres conocen de sexualidad

Las conversaciones son fuidas

Estimulan a que les haga preguntas

Se ven incómodos

Las conversaciones son beneficiosas

Aclaran muchas de mis dudas

Las conversaciones son poco beneficiosas

Me producen confusión

3.19

3.16

2.27

2.27

3.15

3.20

2.25

3.13

2.60

2.30

3.06

2.04

1 2 3 4 5

Las conversaciones son claras

Contestan todas mis dudas

Preguntan si tengo dudas

Se aseguran de que tenga la información…

Mis padres conocen de sexualidad

Las conversaciones son fuidas

Estimulan a que les haga preguntas

Se ven incómodos

Las conversaciones son beneficiosas

Aclaran muchas de mis dudas

Las conversaciones son poco beneficiosas

Me producen confusión
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Padres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

Madres 

 

1=Nunca, 2=Casi Nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi siempre y 5=Siempre. 

 

 

1.89

1.45

1.49

2.31

1.94

1.66

2.76

1.47

3.34

3.94

2.54

2.70

2.78

1 2 3 4 5

C. para hablar de sexualidad

Mis padres son mi primeRa fuente de…

C. para preguntar sobre el condón.

C. para hablar sobre temas personales

Busco consejos para problemas con mi pareja

C. para hablar de relaciones sexuales

Considero a mis padres como amigos

Recurro a mis padres para aclarar dudas

Recurro a mis padres cuando tengo…

Somos unidos

Disfruto compartir con mis padres

Discuto mucho con mis padres

Acudo primero a mis padres

2.51

1.87

1.89

2.94

2.45

2.09

3.24

1.82

3.86

4.23

3.22

2.98

3.28

1 2 3 4 5

C. para hablar de sexualidad

Mis padres son mi primeRa fuente de…

C. para preguntar sobre el condón.

C. para hablar sobre temas personales

Busco consejos para problemas con mi pareja

C. para hablar de relaciones sexuales

Considero a mis padres como amigos

Recurro a mis padres para aclarar dudas

Recurro a mis padres cuando tengo…

Somos unidos

Disfruto compartir con mis padres

Discuto mucho con mis padres

Acudo primero a mis padres
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Apéndice I. Gráficas de promedio por dimensión entre hijos e hijas 

Dimensión: Frecuencia 

 

 

 

 

 

 

 

2.24

1.59

2.66

2.28

2.31

2.31

3.14

2.48

2.21

1.4

1.37

2.1

1.56

1.6

1.62

2.45

1.44

1.6

1 2 3 4 5

Anticonceptivos

Aborto

Relaciones de pareja

Relaciones sexuales

ETS

Embarazos no deseados

Vida amorosa

Uso de condones

Abuso sexual

Padres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)

2.38

1.72

2.86

2.41

2.31

2.48

3.45

2.48

2.48

2.13

1.81

2.71

2.25

2.21

2.19

3.07

2.08

2.14

1 2 3 4 5

Anticonceptivos

Aborto

Relaciones de pareja

Relaciones sexuales

ETS

Embarazos no deseados

Vida amorosa

Uso de condones

Abuso sexual

Madres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)
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Dimensión: Contenido 

 

 

 

 

1 2 3 4 5

Temas de sexualidad

Anticonceptivos

Embarazos no deseados

Aborto

Me ayuda a tomar decisiones

Uso del condón

ETS

Distintos tipos de anticonceptivos

Ventajas de relaciones sexuales

Desventajas de relaciones sexuales

Anticonceptivos mejores para mí

Masturbación

Padres

Mujeres (Hijas) Hombres (Hijos)

1 2 3 4 5

Temas de sexualidad

Anticonceptivos

Embarazos no deseados

Aborto

Me ayuda a tomar decisiones

Uso del condón

ETS

Distintos tipos de anticonceptivos

Ventajas de relaciones sexuales

Desventajas de relaciones sexuales

Anticonceptivos mejores para mí

Masturbación

Madres

Mujeres (Hijas) Hombres (Hijos)
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Dimensión: Calidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.83
3.87

2.87
2.92

3.92
3.71

2.58
3.17
3.25

2.96
2.58

4

2.74
2.72

1.95
1.92

2.86
2.8

1.91
2.61

2.05
1.85

3.43
3.99

1 2 3 4 5

Las conversaciones son claras
Contestan todas mis dudas

Preguntan si tengo dudas
Se aseguran de que tenga la información…

Mis padres conocen de sexualidad
Las conversaciones son fluidas

Estimulan a que les haga preguntas
Se ven incómodos

Las conversaciones son beneficiosas
Aclaran muchas de mis dudas

Las conversaciones son poco beneficiosas
Me producen confusión

Padres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)

3.96
3.83

2.96
2.87

3.75
3.67

2.71
3.25
3.21

2.96
2.54

4.12

3.07
3.08

2.15
2.18

3.01
3.17

2.11
2.74

2.29
2.11

3.27
3.97

0 1 2 3 4 5

Las conversaciones son claras
Contestan todas mis dudas

Preguntan si tengo dudas
Se aseguran de que tenga la información…

Mis padres conocen de sexualidad
Las conversaciones son fluidas

Estimulan a que les haga preguntas
Se ven incómodos

Las conversaciones son beneficiosas
Aclaran muchas de mis dudas

Las conversaciones son poco beneficiosas
Me producen confusión

Madres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)
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Dimensión: Confianza 

 

 

 

 

 

 

3.17

2.13

2.6

2.83

2.3

2.63

3.07

2.17

3.5

3.93

2.6

3.5

2.87

1.7

1.35

1.35

2.25

1.92

1.56

2.71

1.39

3.29

3.95

2.56

3.21

2.71

1 2 3 4 5

C. para hablar de sexualidad

Padres son primera fuente de información

C. para preguntar sobre el condón

C. para hablar de temas personales

Busco consejos sobre problemas de pareja

C. para hablar sobre relaciones sexuales

Considero a mis padres como amigos

Recurro a mis padres para aclarar dudas

Recurro a padres para preg de sexualidad

Mis padres y yo somos muy unidos

Disfruto compartir con mi padres

Discuto mucho con mis padres

Cuando tengo problemas acudo primero a…

Padres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)

3.03

2.13

2.57

3.07

2.57

2.47

3.23

2.13

3.67

4.03

2.9

3.3

3.03

2.29

1.68

1.68

2.85

2.4

1.95

3.15

1.68

3.85

4.27

3.23

3.03

3.21

1 2 3 4 5

C. para hablar de sexualidad

Padres son primera fuente de información

C. para preguntar sobre el condón

C. para hablar de temas personales

Busco consejos sobre problemas de pareja

C. para hablar sobre relaciones sexuales

Considero a mis padres como amigos

Recurro a mis padres para aclarar dudas

Recurro a padres para preg de sexualidad

Mis padres y yo somos muy unidos

Disfruto compartir con mi padres

Discuto mucho con mis padres

Cuando tengo problemas acudo primero a…

Madres

Mujer (Hija) Hombre (Hijo)
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